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CUBA. 

Lo que esta sucediendo con la in­
surreccion de Cuba es un verdadera 
fenómeno. Apenas pasa dia sin que ya 
oficial ó particularmenle se n0s dén 
minuciosos detalles de gmndes y repe­
tidas victorias por pa1·te de las armas 
españolas; y aun cuando semejante 
séríe de triunfos fuera bastante pa.ra 
pacificar y someter todos los pueblos 
del continente amerjcano, lo cierlo es 
que la insurreccion no se ~omina por 
completo y que los sacrificios inmensos 
que .en hombres y dinel'O debilitan y 
consumen las fue¡·zas de la palria, no 
han sido hasta el dia suflcientemente 
eficaces para conjurar el pehgro y el 
temor de perder nues~ra mas hermosa 
Anti lla. 

Esto es una prucba evidente de que 
no son las arma s el medi o mas a p¡·opó­
sito para conset·var nuestro domi nio en 
las provincias de Ultt·amar, y de que 
es sumamenle difícil y peligroso impo­
ner a los puebles el amor patrio por 
la razon de la fuerza. Tiempo es ya de 
que nuestros gobernantes lo compren­
clan así y se apresuren a reconoccr la: 
necesidad urgente de llevar a aquellos 
remotos países los bencficíos de una 
sabia legislacion en que res al ten las con­
quistas de la libertad y se rellejen los 
adelantos de la cultura y civilizacion 
modernas, desterrando para siempre el 
milital'ismo absurdo que en pleno si­
gla XIX vienen conservando allí nues­
tros desatentados gobiernos, en oposi­
cian a lo que aconsejan los verdaderos 
principios en la ciencia de gobernar. 

Pretcnder hoy nuestra dominacion 
en las extensas posesiones dc Ultramar 
por otros medios que no sean los de 
una suave y acertada administr·acíon, 
en armonia con la de la meti'Ópoli, ha­
ciendo que desaparezca ese eterna sis­
tema excepcional tan odiado de sus 
l1abitantcs, queanbelan vivamente ser 
una provincia con iguales beneficio::: 
que las demas del reina y no una colo­
nia sin derecbo alguno, es, en nuestro 
juicio, un cnor muy grave que, en un 
poríodo masó menos largo, ha de pro­
ducit· forzosamente la emancipacion 
dc los vastos dominios que lodavía po­
seemos. Cercenat· la autoridad militar, 

sin que otra cosa sea que el brazo ó 
robuslo apoyo de la civil, es para no­
sotros la primel'a maxima ó PI'incipio 
de todo buen gobierno: que aquella 
siempl'e sirve para auxiliar eficaz y pl'o­
vecbosamente a la segunda, he aquí lo 
que la razon y el buen senlido acon-­
sejan. Los pel'iodos de fuerza son úni­
camente propios en los pueblos bar­
taros, en donde no ha penetrada la 
luz de la civilizacion; pero en las po­
sesiones españolas de ultramar el apa­
rato militar y su adminisLI'acien pre­
toriana, à usanza de la Roma antigua, 
son un verdadera anacl'Onismo. 

Las innovaciones recientemente in­
troducidas en el órden judicial y eco­
nómico, hacen pl'~sumir que en las 
esfta a::> del pudv1 ::>C l.lvJO. i:lcaaLu lvo .. ,.. 

cesidad de reformar la vieja y car­
comida administi·acion establecida en 
América; pero no si•·ven los paÍiativos, 
es preciso no detenerse en reformas 
parcialès é insign\ficantes, como por 
via de entretenimienlo, sino entrar de 
lleno y de una manera decidida y re­
suelta en la senda de reformas radica­
les y completas. La refol'ma.es nccesa­
riú. en todos conceplos; lo es en la esfera 
económica, en la administrativa, en fa 
judicial y muy parlicularmente en la 
política; porque deben des~pa1·ecer las 
leyes restrictivas que imp1den el de­
sarrollo de la industria y el comercio 
y entorpecen la circulacion y el cam­
bio; porque al mililarísrno, segun dtji­
mos antes, debe recmplazar el poder ó 
la autoridad civil con una administra­
cian bien organizada ; porque la ju­
risdiccion ordinaria debe ejercerse allí, 
sin dificultad alguna, en la fo,·ma es­
tablecida para la Península, con el mis­
mo órden gerarquico dc tribunales )' 
manera de procedirn,iento; porque, en 
fin, los habitantes de aquellas ricas is­
las deben ser ciudadanos españoles que 
ademas del derecho dc elegir sus re­
presentantes que hagan ver ante el 
Congreso nacional las necesidades del 
país y los medios de salisfaccrlas, dis· 
fruten todas, absolutamcnte toclas las 
libertades y garan lias consignadas en 
la conslitucion del Estada. No cabe 
aquí otra cosa: no son adrnisiblcs tér­
rninos medios en asuntos de tal mag­
nitud, porquc se trata dc~ porvenir de 
una gran parle de la nacwn. 

En la época que alcanzamos, la do­
min·acion en los pueblos no se afianza 
con la fum·za, sino con leyes sabias 
que establezcan mútuas relaciones é 
identidad de intereses; y eRta ve:rdad 
demuestm que no puede permanecer 
por mas tiempo aquel apartada país 
sin pa1·Licipal' dc los derechos que le 
correspondcn y que se hace fo1·zoso 
reconocede franca y resueltamenle, sin 
limitacion ni reserva de ningun géne­
ro. El dia que así suceda, léjos de ver 
con ódio el pabellon español, los ame­
ricanos en con lraran en élla garan tía 
y proteccion debidas a un pueblo libre, 
y contribuit·an gustosos al engl'andeci­
miento y pl'ospei·iclad de la madre pa­
tria, disfrutando los beneficios de la 
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único para rcalizar los adelantos y el 
progreso en todas las esferas de la ac­
tividad del hombre. 

Mienll'as así no se haga la insur­
reccion continuara, dando por último 
resultada la pét·dida de Cuba y suce­
sivamente la de todas las posesiones de 
Ultramar. 

Insertamos el siguiente escrito que su 
autor nos ha remitido desde Barbastt·o: 

(l ClÚDADANOS: Faltaria a un deber de con­
ciencia, si al ver calumniada al partido repu­
blicano, al que me glorio pertenecer, y en 
especial a mi bumilde persona, no protestara 
enérgicamente contt·a semejantes calumnias, 
laníl,adas por hombt>es miserables que m:is que 
españoles debieran Uamarse judas de la pat1·ia, 
y que son el míncer que corroe las entrañas 
del pueblo. 

No es suficiente para los enemigos de la 
democr:ícia el ejemplo de la nobleza en 
las palabras; ni por mas que nos esforce­
mos en demostraries s u ruindad y Ja pequeñez 
de sus mil·as, conseguimos de ellos otra en­
mienda que el despecho, hijo de su cobardía, 
y el cual se traduce perfectamente en las ca­
lumnias groseras con que pretenden desp~es­
ligiar y mancillat• Ja hom·a de los repubhca­
nos. ¡Desgr·aciados ..... l Vuestr·o empeño es va­
no· pues por mucho veneno y ódio que lleven 
las' palabr•as que nos dirigís, no conseguir·eis 
sembrar la discordia, ni mucho menos man­
char la pureza de ese gran partido, que es el 
verdadet'O reprcsentanle de los det·echos del 
indivíuuo, que es el único que liene por em_ble­
ma la libet•tad en todas sus dirersas mamfes­
taciones. Vuestras inll'igas no le atemorizan; 
vuestros hechos todavía menos. 

Respecto a las mil calumnias que me habéis 
dirigido con motivo de los últimos aconteci-
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mienlos, sin perjuicio de que os desafio a que 
me probeis una siquiera, pronto pienso convo­
car a una reunion a mis con·eligionarios donde 
daré esplicaciones .que no creo opor~uno ma­
nifestat· ahora. Cuando los pueblos !tenen, en 
vez de vecinos que miren por ellos, traïdores 
y soplones, toda clase de infamias son posibles. 
Nada me estr·aña que empleis los medios mas 
inícuos é infames para imponernos un Diputa­
do y que éste sea un sobrino del presupuestí­
voro D. i\1anuel Moncasi. De los que sc at·ras­
tran por los salones ministerialcs, a lrueque 
de empleos y cruces; de los que acarician tan 
grandemenlc el presupuesto no es posible es­
pct·ar olra cosa. Otro hecbo os enaltece mas 
para vuestr·a vergüenza; Yoy a indicarlo. Ha­
beis intr·igado, habeis trabajado cerca del Go­
bierno a fin de impedir que los presos y emi­
grados obluviesen indulto. l\Jiser·able ba sido 
vuestr·o pr·occder; incalificable vueslra conduc­
ta. Esa es la lwnra que teneis: vet·dad es que 
esta en at·monía con vueslra lealtad. 

Fierro os desafía en todos los te1·renos y 
detras de Fiet·r·o todos los compañer·os que con 
él ban stlf'rido en la emigracion . Pt·obad abora 
si Fier·ro ha adm inistrado siquiet·a un céntimo. 
Probad ahora los millones que tan inlamemente 
deciais habia recibido, segun unos de la ex­
reina Isabel; segun otro:s de los cubanos y car­
listas. 

Judas de la patria, langostas del pueblo, 
intrigantes de oficio, espantadores de chiqui­
llos, viles hipocrilones, plaga de la nacion, 
canalla corrompida, salid ahol'a a probar lo 
que habeis dicbo. 

Engañadorcs de oficio: para comprar la nu-
1idad de Fiet·t·o, no bay oro en el mundo. Fier­
ro todo lo que ha hecho con riesgo de su vida, 
y lo que esta dispm·sto a bacer, es porque es 
partidario del bien general; Fierr•o ba sabido 
despreciar toda clase de promesas; Fierro ha 
sahido despreciat· el destino de visitador de 
Aduanas de Barcelona que le habian prome-
1ido; Fiert·o no ba f'allado nunca a sus com¡wo­
misos; no ha sido nunca tl'aiclor a su partida, 
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personaje al pasar por Ja concui'I'ida Rambla 
de Barcelona. Concluyo; pero antes creo opor­
tuno aclarar ciertos hechos por Jo que. respecta 
a mi bumilde persona. 

Segun me han informado varios amigos, el 
periódico Las Navedades, ya t'uese de cucnta 
propia, ya copiado de otros diarios, al hacer la 
reseña del alzamiento republicano de Barbas­
tro se permitió insertar en sus columnas, que 
los Fierros antiguos carlistas, se hallaban a su 
frente, Jo que no dudo sei'Ía una equivocacion 
con los Jlierros de Búrgos, antiguos èadistas. 
Sepa, pues, Las Novedades y cualquiel'a otl'o 
periódico, que de tal cquívoco se haya hecho 
eco, que los Fierros de Barbastro, desde que 
tienen uso de razon,, son republicanos porque 
quieren la libertad en todas sus manifestacio­
nes; son federal es porque qui eren la descent¡·a­
liz:..cion completa y autonomia de los pueblos; 
son demócratas, porque quieren Ja i~ualdad 
ante la ley, para que concluya de una vez para 
siempre la injustícia y el favorilismo, y para 
que el capital, sudor al cual debcmos ia casa 
donde nos albergamos, la rapa con que cubri­
mos nuestras carnes y el alimento con que nos 
nutrimos, tenga el precio que por su gran 
valor le corresponde. 

Los Fierros no han faltado nunca a sus 
compromisos y dispuestos siempre a secundar 
cuantos acuerdos tome el gran partillo repu­
blicana; y si mas de una vez han puesto su 

. vida en peligro, atr.avesando pot· abrojos y 
nunca por flores" arrtesgando su paz y tran­

. quilidad, por el JJien de Ja humanidad entera 
que es la. gran familia del hornbre, es porque 
son polit~eos del cara:;ón y no del estómago. 

'fambien El Alto A1·agon inset·tó un remi­
tido. a_nónimo de Barbaslt·o, que por· lo grave 
es r,tstblc; .Y entre olras mil barbaridadcs que 
decta, cop1amos las mas inter·esantes: aSi vivi­
mos porque Dios qui so, y si tenemos con que 
cenar, se lo debemos a la casualidad .» El ba­
dulaque que tal escribió, désciende por fuerza 
de 'forquemada y que inicuamente se alrevió 
a faltar a la verdad al proferir calumnia tal, 

AQUl ESTOY. 

puesto que los republicanos de Ba1·bastro no 
han cometido desman de ninguna especie; no 
tuvo en cuenta que él pertenece al partida de 
los reyes a cuya sombra se ban cometido toda 
clase de crímenes. Rucgo, pues, que el forjador 
de tal anónimo me conteste con. s u finna; no 
para vengar tal agr·avio, porquc queda ven­
gado con el gran remor·dimiento de conciencia 
que su persona debe tener, sino par·a aconse­
jarle, que si con Ja difamacion trata de retar­
dar nueslro triunfo, se equivoca; pues tene­
mos de nuestra parle al pucblo que suda, paga 
y no cobra. 

Concluyo, ciudadanos, aseguran<loos mi 
adhesion etema al gran partido republ.icano, y 
donde quiera que me encuentl'e, allí me halla­
reis siempre dispuesto a sacriflcarme en su 
defensa. 

Salud y ft·aternidad.-BAsruo FJEnno. 
,. 

* * 
Segun nos escriuen desde Llardecans, la 

ót'den del señor Fguerola relativa :í los re­
cargos pt·ovinciales y municipales ha causado 
mal efecto en la opinion. . 

Consuélense nuestros amigos de Llarde­
cans con la sE>guridad de pisfr·utar en bt·eve 
las delicias del impuesto de consumos y los 
efectos de ott·:~s medidas con que el cèlebre 
don Laureano se propone labt·ar la felicidad 
del país. 

* * 
A.l dar cueota de la constitucion delco­

mitè republicano-feder3l de Almatret, omiti· 
mos el nombre del vice-pt·esidente del mismo 
don Ramon Pallat•ès. 

* * 
De un diario de Madrid, copianios lo si­

guiente: 
«El vicaria eclesiastico de E-stella, que es 

uno. ae los person3Jes mas 1n11uyentes del 
carhsmo, se ha fuga do de aquella poblacion, 
abandonando à los feligreses, y segun se di­
ce, para levantat· gente y ponerse al frente 
de una faccion. » 

A pen as se habla de proyectos cal'listas, y 
ya los sace~·dotes, corno la vez pnsada, aban­
donau sus 1g!esias y se la11zan por esos cam­
pos en busca de aventuras. 

Si la e~ usa de D. Ca dos no f u era por to­
dos conceptos una causa pet·dida, la protec­
cion al'mada de los religiosos seria lo sufi­
ciente para hacel'la irrea lizable. 

¿Quien, cualquiera que sea el partido en 
que milite, no censu1'a a esos ministros de 
un Dios de mansedumbre, que derraman la 
saagre de aquellos à quienes tienen la obli­
gacion de atrae t' hacia el bien por medio de 
la palabra y el ejemplo? 
, Toda eersona virtuos:t rechazara siempre 
a ese p~rt1d? que ~e~turba Ja tr·anqu ilidad 

_de una Iglesia,convl!'tiendo en conspiradores 
políticos a los que Lienen el dcber de predi­
car la paz y la concordia. 

Por otra parte, el gobierno hace perfec­
tamente en seguit· facilitando fondos a estos 
revolucionarios, guardando luícia ellos toda 
clase de consideraciones, sin hacer caso de 
q~e ataqu_e~ a la libertad de España y a esa 
nllSma rehgwn que defienden y que procu­
ran hacer universal. 

)#. 

* * 
En el proyecto de ley provincial presen­

tado por el gobiel'IIO :Í la aprobacion de las 
Córte.s, se c~nsi~na una cantidad respetable 
para lDdemmzaeton à las comisiones perma­
nentes que caJa diputada debe tener en la 
c~p_ital de la provincia. Tambien la ley mu­
DIC!pal propone en su artículo 66 que pueda 
concederse a los alcaldes de las capitales de 

provincia una cantidacl para gastos de repre­
sentacion. 

Del mismo modo se asegura que en el 
proyecto de Jey electoral que prepara el go­
biemo se establece la indemnizacion pat·a los 
diputados a Córtes. 

¿Qué di1•a de todas estas reformas cierto 
generoso colega mon:írquir.o que bace algu­
nos meses dcscargó toda su bilis contl'a 
nuestro dignísimo diputado Cast€jon, porque 
este proponia exactamente lo mismo a carn_. 
bio de la absvluta incompatibilidad'? 

Suponemos quP consecuente en sus teo­
rías censurarà al gobierno y a los diputados 
que aprueben su proyecto. 

A.!l:í veremos. 
>(. 

* * 
Un periódico monarquico sale :í la de­

fensa de los 1\Ioncasi, asegurando con la ma­
yor formalidad que touos los miembros de 
su dilatada familia son mas liberales que 
Riego y sus nombres mas conocidos y popu­
l3res en España que los de Uendizabal y 
Espal'tero. 

Bíen, hombrc, bien; no se incomode V. 
que no reñi1·emos por semejante bagatela, y 
ya nos hacemos carga de lo que cumple ha­
cer a los estómagos agradecidos. 

,. 
* * 

Se asegura que el duque de Montpensier 
queria ponerse al frenle del ejército para ir 
a combatir a los ca r!istas. 

Vaya'mos por partes. En cuanto a lo de 
combatir :í los carlis tas permítaHenos que lo 
pongamos en cuarentena. Lo que si es cierto, 

. seguro é íncuestion<~biP que don Antonio as­
pit'a a colocarse al f1·ente del ejército es­
pañol. 

Copiamos de nuesto apreciable colega de 
Barcelonà La Ra.:on los siguientes sueltos: 

' 
«El se1ior Pa nadés, djjo en el banquele ó almuer-

zo que se dió antcayer al scñor Puig y Llagm:tera, 
que dcspojandose de su caracter sacerdotal, ahorca­
ria a los diputados inconsecuenles. El señor Puig y 
Llagostera estaba t~lli. 

Con la mayor buena fé del mundo hizo el seüor 
Panadés la antedicha manifeslacion; pero ello no im­
pide que los republicanes de la circunscripcion de 
Vicb que votaren una candidalura republicana, en I{ 
cual figurnba un nombre qne po1' republicana era te~ 
ni.:lo por el mer<• hec ho de consenlirlo, y hüsta, se­
gun diccn, por haber hccho declaraciones parlicula­
res afirm:J.ndo ser tal, uigan ma1iana, abundando en 
las ideas del selio1· Panadés: si los diputades incon­
secuentr.s se hacen merecedores de la horca, ¿qué 
mereceran los que prtlsentandos•3 hoy a sus electores 
con unas pretensiones, matïana, que hau obtenido lo 
que deseaban, reniegan dc los principies de que se 
valieron para encumhrarse? 

Francamente no sabríamos que contestar, pues 
un diputada que, en casos determinados, despues de 

, baber ejercido su mision por algun tiempo, baga un 
enarto de conversion, puede hallar disculpa en Jas 
circunstancias, medio de que no puede echar mano 
el que villanamente, aun antes de ejercer su cargo, 
reniega do los principies que hi1.o valer para su 
triunfo.» 

-«Ayer era el dia destinada para tomar pose­
sion de sus cnrgos los individuos del nuevo ayunta­
miento nombrada por sufragio. Algunos de ellos, que 
pertenecen al grupo que se obstina en llamarse in­
transigenle, 11() han querido prcslar el juramento a 
la Constitucion que se exige. 

No nos ha sorprendido en manera alguna su con­
du!lta en este punto. Yil sabíamos nosotros que en 
materia de combalï'r al partido republicana, nadie 
sabe hacerlo con el primor de los int1·ansigentes. 
Bastaba, pues, que el de esta ciudad, quisiese tenor 
mayoria en el municipio, para que elles, negaudose 



a doblegar la cerviz ante una vana forma, y por ha­
cer alardo de una dignidad, que no paede compren­
<lerse, hicieran cuanto estaba de su mano para arre­
batar al parlido ((ls beneflcios que esta ropresenta­
.cion podia reportar. 

El acto de los concejales intransigentes mas que 
de valor es de dobilidad. Seguramcnte han visto en 
lontananza la cuestion de r¡uintas, de arbitrios muni­
cipales y algunas otras y han preferido mejor dejat• 
al parlido s in represjlntacion que arrostrar una im po­
pularidtu.l que si en los primeros momentos pudiera 
Iast imarles, en úllimo resullado no porlia caer sobre 
sus cabezas. En una palabr!l han preferida sus per­
sonalidades 31 interés general de nuestro partido. 

Algun dia este Ics exigira estrecha cuenta de su 
conducta, pues al acudir a las urnas, no lo hicioron 
por cierto para que algunas individualidades hicieran 
gala de sn iutran~igencia; y no de este modo jugnrse 
impunemente con la representacion que un partido 
conflere à sas representanles . 

El primer resultado de esa conducta, es que los 
alcaldes quo resuliaron elegidos perteneccn todos al 
bando monarquico. Aplaudid intransigontes.» 

Deplora mos la actitud de los intrausigen­
tes barceloneses, que han sida causa de que 
nuestro par·tido se vea prívaòo de mayoi'Ía en 
el municipío de una de las poblacíones mas 
impot·tantes y sincer:-tmeute repuLiicanas. 

~ 

Correllpondcncia particnhu· del AOUI ESTOY. 

Cervera 22 FHbrero de 1870. 

Sr. Direclot· de el AQUI EsTOY. 

Mi eslimado cindadano: Aun cuando sea dife­
renle de las demas la nu.eva lcv de quinlas y 
quirra suponer.5e menos gravosa, · cuaja muy mal 
-à los pucblos porque no resplandece en el la la 
equiJad que debe acompañar a Ioda carga del 
Eslatlo que por su indole viene à pesar sobre los 
desgraciados ciudadanos, que los gúbicrnos mo­
narquicos. hasla abora, ni un solo dia ban pen­
'sado en coobinar plan alguno pàra alivint· la in­
fininkbd dc tributos con que se les agovia de 
continuo. 

No es justo, ni racional, ni bumanilario, que 
en est! odioso lribulo, qne biea se pucde llaroar 
tomillo para esprimir sangre, ni en otro cualquie­
ra, contribuya lo mismo el pobre que el rico. 
¿Es ó no una carga general del Eslado? y si en 
las demas cada cua! responde segnn su forma, 
¿por qué ~?. d.ebo ser asi tambien en .la .conslilu­
cion del PJercrto ya que en su soslentmienlo ve­
nimos obligados en sn relativa proporcion a co­
brir la suma que para ello se consigna en el pre­
supuesto múnstroo de la nacion? 

Ya quo segun la opinion 6 conveniencia, dc 
lo que dicen gobierno, no es posible curnplir con 
la sagrada promesa que en dia de gloria ( eclip­
sada ya) SC hizo al pueb!o de «fUOI'a quinlaS, ll a 
lo mcnos vanese en sn esencia el degradado y 
denigranlc sistema de considerar igual en contri­
buir lo mismo a un desgraciada y miserable pa­
dre de familias que al mas polenlado de un pue­
blo. Si por Ja suerle el hijo del primera debo ir al 
servicio do las arrnas, por no lener medios para 
sustituir, se priva a aquel padre del alivio que 
sn hijo le proporciona con su lrabajo y se !e ar­
ruïna conduciéndole ademà~ con su prole a la in­
digencia, cuando al rico, ó al acandalado, no se 
le causa mas que un pequeño disguslo el dia que 
debe desembol.sar el coste de un suslilulu. Ahora 
bien: ¿son iguales las consecuencias? guar·dan ar­
monia y paridad entre sí? La nalural cooteslacion 
a nadic sc ocu lla pot· rudo y poco iluslt ad o que 
sca. Pues si al uno se le mala y al orro que ba 
caido en la misma desgracia de set· lribulario 
apenas se !e baco sentir sin lesion, si se quiere, 
la fuerza del !aligo ¿pnede esto mirarse con cal­
ma? ¿a quién no subleva? ¿a quién no desespera 
é irrita? Preciso fuera que el hornbre no luviera 
sangre para que no se le ·inflamara al ver que se 
]e obliga a tener que hacer frenle a la odiosa con­
lribucion de sangre, que tanlo la nueva, como 
las anleriores no causan mas que la amargura y 
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la ruïna de las familias que mas necesilan el 
brazo que se les arrebata. 

Si la ley de quintas fuese impuesta a los pue­
blos como un castigo arbilrario 6 no, é injuslo. 
se comprendcria bicn '{tle no se cslablccieran 
calegorias p01·quc el cótligo la rnisrna pena esla­
blece para el dclincuente rico quo para el que es 
pobrP; pero que en un lributo sca de la indole 
que quicf'a con lribuya por igual el que posee 
mucho como el que no lienc nada, es senlar ona 
regla arbitraria demasiado aGsurda è indigna de 
bombres que se prccian de libcrales. 

Los soldados, las compañias, los balallones ni 
sus jefes prestau nnnca el servicio que dcbicran. 
A¡m1as se conoce un propiHiario que baya reci­
bitlo ausilio ó protecdon dc un soltlado cuando 
su casa 6 bacienda se ba vislo amenuzada: ape­
nas se ba vislo un caminante ó viajcro que se 
haya salvado de las aseo,;banzas de los rnalbecbo­
res por baberse inlerpueslo una <!ivisa militar, 
y por el contrario, se cuenlan muchos que han 
sido Vl'.Jados, ,:tropellados, y aun que sea dolo­
roso decirlo, tambien lanzados de su m0rada. No 
bay homb:-e que cucnle 40 años que no recm•rde 
la úllima guerra rivil. y quo con ira, no lenga 
prest•nle la infinidad de familias que por órden 
dcl sus jefes superiores del cjércilo bnbieron de 
salir de sus casas solo pot· el pecado Jo hallarse 
aislados ó en uespoblado, uo qucdandoles otro re­
curso que emprender el oficio dc mendiganle a 
unas, y a otras el de ~.asar a agolar sus escasos 
recurws en Lierra eslraña dejando yermos sus 
catnpos. Estos SPD los recuerdos que lenemos del 
ejército, y aun la prndenc!a y el lemor de ser 
demasiado prolijo, me impide reseñar olros be­
chos que pudiera con mucl10 acicrlo pot· la cir­
cunstancia de baber podido conocer bien esa ins­
tilucion en los scis 6 siele años que tuve un roce 
muy direclo con ella y que por cierto no tienen 
atomo de noble ni de buualorio en conceplo de 
los llambres desapasiooados nacidos en el primer 
perlodo del presente siglo. 

Con lo dicho y todo, hay qne hacer juslicia 
al ejércilo fJOr los grandes servicios que ba pres­
lado a los reyes, contra el pueblo; à los gobier­
nos, contra la ley; y a la administt=acion contra 
el contribuyenle, cnando se ha resislido 6 no ha 
podido pagar canlidades, con destino à sueldos 
mal obl.enidós; sumas, por invertir en servicios 
oficiosos y bumillaoles; y dinero, para soslener 
nna plaga que infesla a la nac·ion y !e arrebata 
de conlínuo la paz y el sosiego que lanlo se le de­
be y necesita; pero que pot• desgracia no debe 
esperar oblcner nunca mientras no sea estableci­
da en España y en la Europa en tera la mortaja 
de los reyes y villanos: cua! es, la ley santa, la 
ley justa, la de la razon, la nccesaria é indis­
pensable, que con lanlo esfuerzo rechazan los 
Liborones del pueblo: digarnoslo de ona vez. La 
República federal. 

J UAN ES'l'ANY. 

Noticias. 

Hasla el Con·eo militar sc espresa en los si­
guienles lérminos. 

«Dicese que muy pronlo se pondrà olra vez 
en armas el parlido carlisla. 

Adelanle, adelanle; con lnn plausible motivo 
obtendràn empleos superiores algunos jefes del 
ejércilo español, que ya I! e van la friolera de «dos 
años» sin recibir ninguna gracia. 

Para tener felicidad completa, basta vivir en 
nues! ra admirable y paclfica pairia.» 

>(. 

* * 
El señor Becena ba leido eu las Cotòles on 

proyeclo de ley deelarando de cabolaje el comercio 
de navegacion enlre las provincias de UILramar 
y la Peninsula; esta clasc de comercio no podra 
hacerse mas qQe en buques nacionales. 

Desde 1.0 de julio pr6ximo quP.daran abolidos 
los derechos de aduanas de imporlancia de mer­
cancías procedenles de lasproviocias deiUltramar; 
exceplúanse el azúcar y el labaco, que satisfaran 
los derecho3 señalados en el arancel, basta 1875. 

Los derechos de mercancias peninsulares, a sn 
inlroduccion en las provincias ullramarinas, salis· 

3. 

far an el 25 por cicnlo, rebajandose gradualmente 
cada año, hasla desaparet!er en 1875. 

,. 
* * 

Segon dicen los pcriódicos mat.lrileños, parece 
que los unionistas se manifeslaban dispuestos a 
romper con los radiralcs. 

>(. 

* * 
Anunciau algunos periódicos la retirada del 

seiior Becerra, a consecuencia de no baberse pues­
to de acuerdo con la comision que enliende en el 
asunlo del tribunal dc cnènlas. 

>(. 

* * 
La aGacela1, publica una órden disponiendo 

que los géueros extranjcros cornprendidos en la 
parlida 54. llei arancel quedaran escepluados de 
la guia Po la zona de circulacion, no necesilando­
se referencia cuando se conduzcan por cabotaje. 

• 
* * 

El do urna! offir.icl)) publica un decrelo del 
emperador convocando al tribunal de juslicia para 
juzgar al príncipc Pcdro Bonaparte acusada de 
homicidio voluntal'io en la persona Je Victor 
Noir y do lenlaliva contra Fonvielle. 

"' * * 
En Porlugal apareci6 una partida miguelista 

que se disolvió en breve. 

* ,, .ff. 

El señor minislro de Gracia y Juslicia, en 
vista de una pelidon Llei alcalde de Tortosa, ha 
prevenido al vicat·io capilular d~ aquella di6cesis 

. que se abslenga de autorizar ningun malrimonio, 
corno ba hecbo 1 ecienlerncmle, entre contrayenles, 
que eslaban unidos con olros, casados por el ma­
lrirnonio civil, que en aquella ciudad habia insli­
luido Ja junla revolucionaria. 

• 
* * 

Hay gran marejada contra el Sr. Bec&rra. 
Los unionislas lc combaten, los republicanos no 
Je apoyan; el general Prim y el sefior Zorrilla de­
jan hacer. :3olamenle el seüor Rivero parece que 
!e cub re coll el manto de so poder. Pudiera su­
ceder que sc eslrellaran defensor y defendido. 

* * • La minoi'Ía rcpublteana ba acordada impug-
nar la ley de aynnlamionlos en sus disposicio­
nes restrictivas. Los sPiiorcs Castelar, Figueras, 
Pi y Sancbez noano pronunciaràn discursos con­
tra la Lolalidad. Ademús se presenlaran varius 
enmiendas. 

• * * 
Los diputados republicanos se proponen ba­

biar todos contra el proyecto de ley de quinlas y 
hacer cuanlos esfucrztJs puedan para que no se 
apruebe. 

• 
* * 

El Rappel publica la carta que trascribimos a 
conlinuacion, dirigida por Víctor IIugo a Ro­
cheforl. 

«Gaunteville IIouse ·1 O de febrero. 
He escrito aV. varias veces, dudo que hayan 

llegada a sn poder mis ca~·tas. Escriba .~~La tan 
peqneña para que llegue. ::Stendo hecha a 1magen 
del imperio, espero que paso. 

Os veo en la c!u·cel; felicito por ello a la re-
volucion. 

Vueslra popularidaJ es inmensa como vnestro 
valor y vuestro Lalenlo. Se realiza enanto os habia 
predkho. Sois sin embargo una gran fuerza para 
el porvenir. . 

Adios; yo soy como siempre vueslro in~1mo 
amigo. Os eslrecho la mano, querido proscnpto, 
querido vencedor.-Victor [Jugo. ,. 

* * 

\ 

, 



4. 

Dice nu eslro apreciabl& colega de Logroño El 
Ilímno de Biego. 

uLos Excmos. Sres. Duques de la Victoria 
gozan de sal ud perfecta. El Domingo úllimo, lu­
vimos P.l gusto de saludar en el paseo al Geo·~ral 
Espartera y una vez mas admiramos su agilidad 
y escelenle constitucioo física . E~; te bombre, la 
pr i mera figura de la España re vol u ci oDa ria , re­
presenta apeDas ciocuenta años de cdad, y su 
privilegiada estrella hace que boy sea toda via una 
gran esperanza. 

Recordamos con guslo su nombre a nu eslros 
numerosos suscrilorrs de fuera de Logrofio eulre 
los que, como entre lm; españoles todos, cuenta 
tant os y tant os admiradores y parlidarios." 

,. 
* * 

La «Epoca" dice que no esla abandonada la 
candidatura del duque de Aosta, quien, por sn 
parle, Do haría boy resisteoria. Dice lambien que 
el desctlnso de los fondos españoles en el cxlran­
jero, DO es debido a la venia de lÍLulos òe propie­
dad òe doña Isabel de Borbon; que si es cierlo 
que heredó IÍlulos para pagar el dole de su her­
mana, fuerno lílulos de la deuda exlranjera. 

*­
*··~ 

Los progresislas acordaron nombrar una jun­
ta què Ics dirija, y casi se acordó lambien el 
sacrificio del señor Becerra. 

Los unionislas acordaran por s u parle no •·om­
per la conciliacion, pues sino el general Prim se 
iria con los alfonsí o os 6 los fetlerales, decian. Y 
se contenlan por ahora con que el señor Becerra 
saiga del ministerio de Ultrnmar. 

,. 
* * 

El señor Encinas presentara un proyecto de 
ley h3ciendo obligaloria la instruccion primaria. 

,. 
* * 

Ha fallecido el hijo del Empecinado. 
,. 

* * 
En la reunion que los rarlicales celebraron en 

1\Iadrid el ~obierno declaró que Ja reforma cons­
titucional de Puerto-Rico y la cesaolía del señor 
Hoppe no pouiau ser motivo de crisis total, sino 
de Ja !lalida de uno solo de los miuistros. 

' El general Prim mostró la ct·eencia de que 
era iominente un rompimiento con la union libe­
ral, si bion añadió que no debia provocarse por 
los radicales. 

>f. 

* * 
La separacion del señor Hoppe ba veniòo a 

turbat· la lranquilidad del señor Becena. Acérca­
se el fio de su vida ministerial. Esto !rae inquieto 
y desasosegado al señor miuisii'O de Ultramar. 
¡Descender tan pronto de puesto tan ansiada! ¡Oh 
Lado adversol JÜh sep::¡,•·acion en mal hora idea­
da! ¡Qné de tristes imaginaciobes lraen a la men­
ta los recuerdos del placer pcrdido! ¡Oh! ¡Qué 
bien habla el poeta cuando dice: 

Que las dichas que se píerden 
son las mayores desdicbasl 

* * * 
La conciliacion, Ja famosa conciliacion no se 

rompe. A pesar de que los vienlos que desde hace 
dias reinan en el Congreso le son contrarios; a 
pesar de las gravísimas palabras pronunciadas por 
el geJeral Prim en la última y tormenlosa reu­
nion de los radicales, y no obslanle los esfuerzos 
inaudilos de los íntimos del señor Becerra: la es­
finge se prepara a devot'ar una nueva vlclima, y 
el ministro de Ultramar, que lanlos esfue1·zos ba 
hec~o porque no se rompieta la red, se ve ahora 
cogtdo entre sos apreladas mallas. 

Ni el ardid de traer al debale apresurada­
menle el proyecto de Consdlucion de Pnerlo-Hico 
ni el tono profético en que el sefior Becerra anun­
ciaba a la mayoria que la batalla tenia forzosa­
mente que venir, aunque allora sc rehusase, ni 
las benévolas frases pronuuciadas po1· el presi-
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dente del Consejo en favor t.le su compañero han 
sido baslanles para convencer a los radicales de 
que era ya tiempo de acabar òe una vez con la 
farsa indigna que viene representandose desde los 
primeros dias de la Revolucion do Seliembre. 

Gacetillas. 

¡Magnifica herencial Los periódicos 
anunciau el fallecimienlo de Hostchild. 

Si yo fue1·a so!Jrino del opulento banquero babria 
becbo proposicion en la subasta, (que no se verificó) 
para la venta del célebre abrevadero, que es uno de 
los muebles mas a propósiio y necesario para el ban­
quete oficial que hubiera dado a ciertos seliores. 

¿Se han divertida VV.? El Regente del 
Reino ha regresado a Madrid despues de haber re-

, rnataao reintisiete reses. Y ya que de personajes se 
trata no concluiremos sin anunciar a nuestros lecto­
res el regreso del secreta ria del gobierno civil, cuyo 
señor tambien ha estado de ca.za en la montalia. 

Teatro. Si el tiempo lo permite, y cQn per­
miso de Uios y del alcalde, las puertas de nuestro ve­
tusto coliseo se abrit·an al púbtico el 5 de Marzo 
próximo para la representacion de la Passió que una 
acreditada compaüia se própone poner en escena 
durante la cuaresma. 

l Gracias. Un periódico monúrquico à quien 
sin duda agradan nuestras modestas gacetillas nos 
adula llamàndonos salados en todos los lonos posi­
bles. Gracias amado colega; es favor que V. nos hace. 
No podemos por nuastra parte coiTcsponder como 
quisieramos al susod icho, putls apesar de la sal que 
procura derramar en sus escritos sus cbisles nos 
parecen de cal y canto. 

Suma y sigue. Ustede!; habran creido se­
guramente que han terminado las preciosidades de 
las consabidas sali'nas. 

Pues, no se1ïor. Las úttimas excavaciones han 
arrojado sobre la superficie algunos fragmentos de 
documentos importantes que hemos recogido, y cuya 
parle legible copiamos à continuacion: 

« Villarejo 4, E nero de 1866. Los enemigos desa­
lentados, y no pudiendo evad1r el ser atcanzados por 
las t·ropas leales HAN nu"nino EL PVUNTE de Fuen­
lidueüa .l> 

«Tembleque 7 de E nero de 1866. Un escuadron 
·han mandado à Consuegra por dinero y SB nA LLE­

VADO 30.000 REALES.» 

Tambien ha aparecido, en estado de deterioro, 
una exposicion del ayuntamiento de Esterri solicitando 
el abono de los fondos que, proredentes de la recau­
dacion de contribuciones, se habian llevado las partí­
das r¡ue al grito de Viva Prim capitaneaba en 1867 
el general Co.ntreras. En igual estado y con idénticos 
fines hay otras exposiciones del administrador de 
rentas de aquet punto y del Je la AJuana de Pontant 
y otros datos, que si no son salados, sirven al menos 
para dar a entendar que en todas partes cuecen habas. 

M.. .. ........ . Llamamos la atencion del Sr. Al­
calde sobre el abuso que se esta cometiendo eu el 
foso que esta frente a la calle de Blondel, donde de­
sembocau diferentes cioa cas de tas calles y casas in­
mediatas. Atendiendo mas a un mezquino interés que 
a la salubridad pública alganos reunen tierra y pie­
dras obstruyendo los conductos que se halla n al ai re 
libre y forman balsas de inmundicia que hacen ru­
borizar a todos los amantes de la policía UI'bana . 

Hasta se cometa el escandalo Je llenar con paja 
las espresadas balsas, improvisando los mas repng­
nantes estercoleros a dos pasos de nna de las calles 
principal es. 

¿No se podria ejercer un poco de vigilancia y cas· 
tigar como se merecen a lo$ que de tal manera com­
prometen el decoro y la salud de sus conciudadanos? 

Aprovechan el tiempo. Los bailes que 
con frecuencia se celebrau en el cafó del Universa, 
en el de las Cuatro Puertas, en el del Gran Salon y 
en otros puntos nos han facilitada ocasion de apre-

ciar los extraor~inarios y ràpidos adelantos de la ban­
da popuhr que, bajo la inteligente y acert:Jda direc­
cion de don Jaime Roig se organizó tiempo atnís en 
esta capital. A cada uno de los indicados puntos acu­
de una secci.on de la banda que suple de la manera 
mas satisfactoria el puesto de una nutrida orquesta. 

¡Magnifica, sublime ideal Parece que 
sobre los ¡1edestales colocados en la plaza de la liber­
tad se colocaràn dos magníficas estàtuas de mi.rmol 
de Carrara ó de piedra del Astó-que el m:~terial no 
hace al caso,-ostentando los siguientes lemas: 

¡AuuAno SBA D10sl 
(Viva la Constitucion! 

Que·las veam.os. ¿No creen ustedes mny 
conveniente y muy puesto en órde11 que se pongan 
de manifiesto con todos sus pelos y se1ïales las cuen­
tas respectiva:; al rancho que se Jió à los pobres ju­
ran te la época de las nie,·es? 

A nosotros nos parece IJUe si, porque el pública 
es siempre curioso y desen enterarse por si mismo 
de como se invierten sus fondos. 

ANUNCI OS. 

S& I.... 

En la abaceria de la viuda de Valldeoriata, plaza 
del Mercado núm. 2~ se expenJe sal de piedra y de 
agua, de superior calidad, à precios equilativos. 

Pé did Desde el café de las Cuatro r a. Puer1as hasta la plaza del Mer­
cado se ban extraviado seis duros, que su dueño ceJe 
en favor de la persona que presente el papel en don-
de iban envueltos. 1 

En la impronta de este periódico daràn razon . 

Se vende una casa .sita en 
una de las majores calles de esta Ciudad, compuesta 
de tres pi"os y tienda, cuyo producto en renta csce­
de dol siete por cien to. 
Daràn razon calle de San Antonio núm. 9, principal. 

Se vende carne de carnero, al precio de 15 
cuartos y de vaca a 13 cuarlos la terc1a, en Jas car­
nicerias de Ramon lngles calle de la Tallada, de José 
1\fenal fren te la Iglesia de S. Andrés, de Maria Roca 
calle de las Carnicerias y de Millnn Calvo, en la pla­
za Je Ja Sal. 

LA JUSTICIA SOCIAL, 
REVISTA REPUBLICANA. 

Se publica los dius 7, H, 21 y 28 de cada mes. 

DIRECTOR: JoAQUfi'l MARTIN DE OtiAs. 

REDACTORES. 

Ct·ónica social: PEnRO PINEDO y VEGA. 
Cr6nica política: Lms ANÉn. 

, Esta r.e~ista c.ontiene: a~tículo~ ~e política, econo­
~Ia, .admmls~raciOn, filos~ft.a, relrg10n, fisiología, hi­
giene, arte, hteratura, cronwas de las sesiones que 
ce!ehran los. cl~bs y casinos mas irnportantes de Ma­
drid 'Y. provmctas, correspo~dencias de provincias, 
extra:lJeru y ullra";lar, prefirH'lndo las de París, por 
lo m1smo que aqo1 està concentrada hoy la actividad 
revolucionaria de europa y procurando que elias 
tengan siempre el caracter politico social que carac­
teriza a la presente revista. Noticias de los distintos 
paises de Europa y Américc1, intcresantes en alto 
grado a las clases jornaleras. Críticas razonadas é 
imperciales de cuantas obras se pnblican en España 
y ~uera de ella, siempre que guarden relacion con el 
obJelo y fines de LA. JUSTICIA SOCIAL. Discursos 
integros de los diputades republicanos en la Asamblea 
Nacional. 

Se suscribe en la librería de D. José Sol é hijo al 
precio de 1 ~ l'S. trimestre. ' 

LÉRIDA.-IMPRENTA DE Jos~ SoL :B nuo. 



SUPL 
El producto en venta se destina al alivio de los pobres de la ciudad de Lérida. 

DISCURSO 

DE 

EMILIO CASTELAR, 

Díputado constituyente por la circruis.cripcion de Lérida; 

rnONUNCIADO EN LA SESION DEL LUNES 2-1 DE ENEl\0 DE 1870. 

Señores diputados, sea cualquiera el juicio que 
os merezca el primer firmante de esta proposi­
cion, no podeis, de nin~una manera, negarle es­
tas cualidades: la bonradez en todos sus propósi­
tos, la buena te en toda su vida política, la since­
ridad en todos sus discursos. 

Siempre que me levanto en este sitio, procuro 
levantarrne con la conciencia en una mano y el 
corazon en la otra. Pues bien, señores diputados, 
yo debo decir en este dia, yo debo decir en este 
momento solemne, que mi proposicion no va en­
caminada conlra ninguna fraccion de esta mayo­
ría; que mi proposicion no va encaminada contra 
el gobierno del regente: que mi proposicion tien~ 
móviles mas universa les ; que mi proposicion pue­
de reunirnos a todos en este dia, como hemos es­
tado tantas vecés reunidos en los dias nefastos de 
la desgracia. 
. Señores diputados, ó la Asamblea constitu­
yente no significa n3da , ó significa ó representa ó 
es la revolucion de Setiemb1·e. Y la revolocion de 
Setiembrc se preparó, la I'.evolucion de Setiemb1·e 
se condensó, la revolucioh de Siliembre se con­
sumó al grito universal, que solo parecia negati­
vo del poder de una famili a, y que, en J'ealidad, 
era afirmativo de todas nuestras libertades; al 
grito de ¡Abafo los Borbones! 

Los partidos populares, que tantas veces ha­
bian manislestado la urgencia de reforma¡· esta 
sociedad, casi teocratica en su pensamiento, casi 
absolutista en su gobierno, casi ol igàrquica en su 
administracion; jamas fue~·on oidos con tanto en­
tuciasmo, ni secundados con tanto ardor como el 
dia en que se unieron todos para poner su mano 
sobre la clave bistóJ·i·~a de nuestra seJ•vidumbre, 
sobre la corona de los Bot·bones. Para hacer pre­
valecer esta política fué nccesario de nuestra par­
te gran fé, gran abnegacion; per·o tambicn ,de­
mente espírilu reaccionario, ceguera implacable 
de parte de nuestros eternos enemigos, los Bor­
bones. Vosotros, los que me escucbais, heridos 
unos en vuestra dignidad de diputados, atrope­
llados otJ·os en vuestros derechos de ciudadanos, 
y conducidos a los remotos climas del Africa en 
la estacion de Jas tor·mcntas; OJ'a presos sin for­
macion de causa; ora, por habcr sido audaces a 
decir la verdacl ante un podet· que se cr·cia omni­
potentc é infalible, sepultados en los horr·orosos 
presidios españoles, er·rantes los mas, sin familia, 
sin bogar, sin esperanza de morir b:~jo el cielo 
natal, contemplad, contemplad todos las heridas, 
aún no cicati'Ïzadas, que llevais en el cuerpo y en 
el alma, y mcdid por elias los csfuerzos que fue­
ron necesarios, rsf'uerzos supremos. esfue1·zos ti­
tanicos, para plantear en la tribuna, y sobre to­
do en la prensa, la idea de destronar a los Borbo­
nes, y realizar esta idea en una revolucion que. 
scan cualesquiera suserrores, sus dudas, sus des­
mayos, sus perturbaciones, males congénitos à 
toda renovacion social, està destinada, tan solo 
por haber lanzado de aquí un poder viejo y can­
ceroso, està distinada :i ser el principio de una 
nueva era de libertad, y por consecuencia de pro­
greso para 1mestra hermosa y desgraciada patria. 

El iniciador df' la revolucion, el Sr. To pete, 
nos ha dicbo mil veces, con esa franqueza que le 
es propia y que tan to realza s u caracter, que él no 
habia pensado ni un momento, cuando abrazó la 
bandera revolucionaria, en destronar :i los Bor­
bones. Sin embargo, esa idea estaba de tal ma­
nera arraigada en 'el pesamiento de la nacion, que 
la nacion se apresuró a realizarla en cuanto fué 
dueña de su voluntad, en cuanto pudo disponer 
de sus propios deslinos No se csplica de otra 
suerte, señores, que en quince dias cayet·a un 
t1·ono siempre respetado y se levantara una demo­
cracia siempre perseguida. 

La mecha aplicada a los cañones' de la escua-
dra inflamó el uero de pòlvora que habia ten-

Santander desde Barcelo-

na basta Bejar, reguero dc pólvora com pues to por 
las ideas antidim\sticas que todos vosostr·os cncer­
r::i.s teis hajo el tl'ono, y que estaJia¡·on fulminan­
temenlc en uno de esos dias ~encsiacos, en uno 
de esos dias CJ'eadores que sc llaman elias dc re­
volucion. Asi es que, si yo no temiera importu­
nal·le, me dirigiria al dignisimo presidente dc la 
junta revolucionaria en aquella éroca, al antiguo, 
proba do y consecuentc ¡wogresista 81·. · ~Jadoz, 
para que me pintase, para que rne describtesc 
cómo se acercaba el oleaje encrespado de la mu­
cbedumbJ•e al ministerio de la Gobe,·nacion, v có­
mo pedia a gri tos el destronamicnto dc los'Bor­
bones. Así es que en un momento, como si la na­
cion española tuviera una sola idea, pronta a es­
parcirse por todos sus ambitos, en un momento 
llegaron partes telegr:Hicos :i la Junta de l\fadrid di­
cien do que coinstantaneamente todas las ciudades 
emancipadas habian g¡·itado: ¡Abn.fo lòs Borbunes! 

Si el señor ministro dc la Gobernacion quisie­
ra leer los partes que tiene en su poder, se veria 
comrrob;.¡da·esta verdad, aunque no haya menes­
ter pruebas por ser de suyo e,·idente, ¿ Y quó su­
cedió? Sucediò, señores, qne en un solo dia dcsa­
pa¡·ecieron los reb·atos del jefe de una familia has­
ta entonces respetada; sucedió que el pueblo des­
truyó las lises y las coronas borbònicas, como si 
quisiera vengar en elias siglo y mecl io de afrenta. 
Y sucedió mas: secedió que aquellas dinastia, la 
cual au n contaba con el cjército en Cataluña y en 
Castilla, y que pudo, por consiguientc, resistir, 
convencida por el rumor guc1·rero de que la re­
volucion era unive¡·sal, y por los p1•opios remor­
dimientos de que la ¡·evolucion era Justa, partióse 
a la tierra de dondE' habia venido, a la tierra de 
Francia; y el último Borbon coronado lloró en el 
pala cio rlèl pr i mero la ú !tim a catastrofe de esa ra­
za de principes, ayer mas que señores en sus tro­
nos, boy mcnos que ciudadanos en el destierro 
universal; nuevos Edipos dc Europa. 

Pues bien, señores diputados, ¡,qué vengo yo 
a pediJ·? ¿Qué vengo yo arreclamar aquí de este 
gobierno, de la mayoria de las Córtes y de toclas 
las f¡·acciones? ¿Qné vengo yo a pedir? ¿,Qué ven­
go yo a reclamar·? Que completeis la J'evolucion 
de Setiembre: que confirmeis con vuestro voto el 
volo del pueblo. 

Pues qué. ¿no puedo pedirlo? Por ventur·a mi 
ori¡;!;en, mis doct1·inas, mis compromisos, ¿mc im­
posibilitan para esto? ¿)fe preguntabais mi doctri­
na, me preguntabais mis compromisos cuando os 
avudaba en la medida de mis fuerzas a derribar 
la dinastía? ¿Me preguntabais mis ideas y mis 
compromisos ruando al llegar al destierro mc lla­
ma bais a vueslro lado los que boy os sentais en 
el banco ministerial? ¿No poch·é defendcr la causa 
que a toclos nos ba unido. no lo podré en los elias 
de prosperidad, cuando lo pude en los elias cie Ja' 
desgracia universal? 

Ademas, parla mentariamente, bay grancles 
ejemplos de proc1·ipciones de esta clase. No quic­
ro engolfa¡·mc en recuardos históricos: pcro yo os 
presenta1·é Córtes y Asambleas que han aprobado 
en tiempos anliguos proposiciones de esta clase 
y que han dado leyes como esta lcy. Me basta tan 
solo citar el comprnmiso de Caspe, cuyo Parla­
mento cscluyó al conde de Urgel de sus derechos 
a la corona de Aragon. 

No quiero cita1• la revolucion de 1669 en Tn­
glateJ'J'a, que no solo depuso una dinastia, sino 
que llevó un rey al caldalso; no quiero citar tam­
poco el ejemplo analogo que nos of1·ece la Con­
vencion <te 1793. Hablando a una Asamblea emi­
nentemente momirquica, no rresentaré ejemplos 
de Asa mbleas ni de revoluciones republicanas: 
presentaré ejemplos de Asambleas y revoluciones 
monarquicas. 

VueslJ•o modelo, señores diputados, vucstro 
modelo constante es JnglaterJ•a. Pues bíen: allí 
una Convencion, a la cua! acudier·on los Comunes 
y los Lores, depuso, no solamente a Jacobo li, 
sino tambien al inocente príncipe de Gales. Bien 
es verd ad que la Asamblea llamó al forzoso destro­
namiento volnntaria abclicacion y p1·escindió del 
heredero, pretestando que «à los vivos no sc Ics 
he¡·ecla; • pero esas eran sutilezas juríclicas, pro­
pias de un pueblo que, apesar de su ol'igen gcr­
manico , ha heredado el car;ícter jurispe1·ito de los 
antiguos romanos. 

Pero el Pal'lamento clc Escocia, que no pudo 
dar· tales pretestos, espulsó a los Estua1·dos por 
sus doctJ•inas, por su idcas, por su conducta re­
ligiosa y política. 

l\las tarde, en la primera ¡•edaccion del bill qe 
derechos se eseiuyó indirectamente a la casa de 

Saboya: cuando el bill dc derecbos fué redactado 
definitivamente, sc escluyó, no solo a la casa de 
Saboya, sino tambicn a todos los príncipes catò­
licos de Europa. Y cuando las pr·evisiones del pri­
mer bill dc dcl'ecbos sc cumpliet·on, no fué el 
pucblo dc la lcgaliclad mona¡·quica a buscar sus 
reyes ni a Roma, ni a Pal'is, dondc se ballaban 
los antiguos Estuardos; f'ué :i buscarlos en el bu­
mildo eleclol'ado dc Hannover. 

No es .. scñoJ·es, esta una proposicion singular. 
IJay en todos los tiempos y en todos los pueblos 
ejemplos de p1·oposiciones dc esta clase. Y no se 
concibe otra cosa, porque no cncuentro en la his­
toria ninguna ¡•cvolucion que haya sido tan deci­
dida como la nuestr·a para an·ojat• una dinastia, y 
que luego, condensada en Asamblca, haya temido, 
como Ja nucsLJ·a, el sancionar el hccho y el dere­
cho proclamado pot• el pueblo. 

Asi, señorcs diputados, en 1811., el Senado 
fr·ancés cli<Í esta lev: ~Queda exonerado del t1·ono 
francés Napoleon Bonapo1·te, y abolido el de•·ccbo 
heJ·editaJ•io que se vinculaba en su familia. ((Ast 
en 1830, Càrlos Dupin presentaba, no :i una 
Asamblca soherana como esta, sino a una Asam­
blea OJ'dinal'ia; no a una Asamblca producto del 
suf¡·¡¡gio univor·sal, sino à una Asamblea del censo 
reslJ·ingido, la célebre ¡woposicion de ley que de­
claraba dl' hecho y dc dcrecbo dcstituidos del tro­
no a los Bor·bones; lo mismo à Carlos 'X., que al 
duque dc Al)gulema, y al duque dc Burdcos, 
quien toda via lleva sobre sí esa sentencia, aunque 

. todavia sc llama vana é irrisoriamentc rey de 
Francia. 

Es mas: vucstJ·o modesto Estamento de 1834., 
aquel Estamento que sc conside1·aba simplemen­
te como una 1·ueda mas dc las inslituciones mo­
n{u·quicas y como una evocacion dc la edad me­
dia, decla,·ó, inspirandose en los pl'incipios de la 
soberania nacional , desroseido dc todo derecho a 
la co,·ona española y espulsado del tm·ritol'io es­
pañol, no solo al príncipe D. Cat·los, sino a sus 
ento~ces tiemos é inocentes hijos, los cuales, a 
pesar dc haber dcl'l'amado tanta sangrc, no han 
podido borra¡• todavia las dos clausulas de esta 
triste y severa sentencia. 

Sí, señol'es diputados; ti'Ïsle, tristisimo es, se­
vero, se"terísimo, que las penas he,•cditarias, abo­
lidas por el espiri! u justiciero dc la instituciones 
democraticas, se conserven todavía en vigor para 
las familias de los reyes, y se vean forzados a pe­
dir su aplicacion aquellos que mas las detestan; 
perola culpa no es nuestra; la culpa no es de los 
que pedimos la universalidad del derecho pa1·a 
todos los ciudadanos, las mismas <'Ondiciones de 
dignidad a todos debidas en juslicia; la culpa es 
de csos parlidos que, desconociendo la verdad de 
estos principios y la fuer·za con que la ¡·evolucion 
los ha g¡•abado en la conciencra universal, se em­
peñan todavla en creer que cicrtas fami lias sobre­
natm·ales naccn con el privilegio, vinculado en 
elias, de regit• una sociedad: y al hacel'las solida­
rias de lítulos, de tradiciones, dc presligios que 
tuvieron su razon de ser cuando el mundo estaba 
encorvado bajo el peso del fatalisrno històrico, 
pero que nada significau en una sociedad demo­
cratica, fundada en la igualdad, c1·een entregar­
les una corona y un lJ'Ollo, y en realidad les entre­
gan una cor·ona de espinas como la que boy He­
van los deseendientes del espulsado Carlos V. y 
los descendientes de la cspulsada Isabel li, ó un 
trono que mucbas veces se convierte, hajo su 
planta, en un cadalso, dondc suelen morir los 
mas inoccnl<'s de toda su J'aza: un Carlos I de Es­
tuardo, un Luis XVI de Bm·bon, ò un Maxintiha­
no de Austr·ia. 

No se J)UCde, señores diputados, no se puede 
cont1•aslar el f'atalismo de las inslituciones histò­
ricas. Los pueblos recientemente emancipados, 
aunquc se queden bajo la forma monà1·quica, no 
tiencn nuls remedio contra la tirania t1·adicional 
que la espulsion IJ•arlicional tambien. 

Aun se concibc, aunque es peligroso, aun se 
concibe que una república deje à las familias de 
sus anliguos reyes reducidas a la con<.licion de 
ciudadanos sin CUJ'aJ•se de ellos: pero eso no se 
concibc, no sc puedc concebir en una monarquia. 
Pm·que no coexislen, no han coexistido nunca los 
reycs nueyos y los ¡•e,ves Yiejos; no pod1·ian coexis­
tit• jamils sin ser rausa de grandes pe¡·turbacio­
nes, de g¡·amlcs desórdcnes, sin ser fomento de 
gucrras civiles. 
· Yo os p1·cgunto: ¿en qué nacion de Europa los 
reyes anliguos viven :i la somb1·a dclLJ·ono de los 
nQevos? En ninguna. Los Estuardos no vivieron a 
la sombra del ti·ono dc Orange ó de Hannover, 



como no han vivido ni viven los Ol'leancs y los 
llor·bones à la sombra del trono de los Bonapar­
tcs. corno no vivcn los pl'Íncipes de Baviera a la 
sombr·a del tr·ono del nuevo rey de Grecia. 

Si, señores diputados; es necesario, es indis­
pensable, espulsa1· no solo del trono, si no del sue­
lo, a los lantiguos rcyes como el mar vomita los 
cadave1·es. 

Yo no me esplico, señor·es diputados, yo no comp1·endo por qué causa, por qué r·azoo, por• qué 
justificantc motivo esta Asamblca no ha promul­
~ado ya el proyecto dc ley cspulsando ú todos los 
Borboncs. 

La minor·ia republicana lo hubiera presenlado 
en las primeras sesiones si la embriaguez de la 
'ictol'ia, que infundía entonces htntas esper·anzas, 
y a gr·iLOS JJan1aba el dCSli'OOamienlo definiliVO y 
la restaur·acion imposible, no hubim·a dado a es­
te acto de justícia la apariencia dc un acto de ven­
ganza. Pel'o hoy que tanlas ilusiones han caido; 
bo~· que tantas espel'anzas han muel'to; hoy que 
mucbos creen à csla Asamblca agilanclose en el 
vacio, ~· otr·os ¡woponen una dictadura tras la cua! 
vendr·ia la r·eslaur·acion, como tras dc Monk vi­
nicr·on los Estuardos, y tras de Bonapar'Le los Bor­
bones; boy que.las fuczas reaccional'ias se res­
taurau; hoy que en algurr::1s pro\'incias 1wesentan al suf¡·agio univ.er·sal ú sus antiguos capitanes, 
aq uellos que cstàn salpicados con la sangl'e de 
nuestros padres ver·tida en la guerra civil, y en 
otras provincias pl'esentan al sufragio universal 
pretendientes borbònicas y extr·anjer•os; boy la mi­
noria t•epuhlicana viene aqui a formular esta pro­
posicion, que no puede ser un memorial dir·igido 
al radic&lismo espir·anlc, sino un título de pros­
cripcion y de muerte, para que sepa el mundo 
que esta minoria tan calumniada ti ene las mismas 
ideas, los mismos intel'eses v los mismos enemi­
gos que la t·evolucion de ScÜembre. 

¡Ah, señor·es diputados! Aunque queramos 
aunquc dr~scemos espulsar de nuestr·a memoria y 
de nuestra conciencia esta idea de la rcvolucion de setiembre, yiene constantemente a presentar·se 
ante nosotr·os, como si nos quisier·a pedil' cnenta 
de los dcslinos que un dia puso en nuestras 
manos. 

Yo he oido aquí rnuchas veces a difel'entes 
oradot·es, a dif'erentes pal'tidos, alabarse de haber 
hecho la revolucion de setiembre. Sc ha alabado 
de ello el partido mon:\rquico-democratico y tam­
bien el partido pl'ogr·esista. lla reclamado el titulo 
de iniciador de la r·evolucion el brigadier Topete; lo ha reclamado asimismo el genera l SerTano, y 
el señol' ministro de la Gobernacion ha dicbo que fueron tr·es los par'tidos que vcncieron en aquella 
accion memorable. 

Yo al oir esto he esclamado iCuanto ·orgullo 
en los hombres, y cuan poca fé abrigan en las 
ideasl 

Nos sucede con los bechos socialeg lo que nos 
sucede con los hechos fis icos. Lo mas difícil es 
relacionar las causas con los cfectos v los efectos 
con las causas. Cuando vo era niño, desconocien­
do la difiwencia de ceiÚidad entre la luz y el so­
nido, cr·eia siempre que el trueno et·a poster·ior al 
relampago. 

Pues, señores, las ideas nucvas son el relam­
pago y las revoluciones son el tr·ueno. Coexisten 
siempre; pero poe la diferencia de celeridad que 
tienen los hechos y las ideas, por· la fuei'Za del 
espiritu y la impureza de la realiflad llegan mas tar·de las revoluciones soc1ales hechas por la 
fuerza de la accion, que las revoluciones morales 
hechas por la f'uerza del pensamiento, 

No busqucis las causas de la rcvolucion de se­
tiembre en los hechos mater·ialcs que la han 
ocasionada; buscadlas en las ideas impalpables 
que de antiguo han sm·cado la conciencia hu­
mana. Este movimiento es resultado lógico del 
intenso movimiento de esa revolucion universal, 
en la cua! van embarcadas las sociedades buma­nas desdc hace cuatro siglos. 

La revolucion comenzó por prepararse un tea­
tro en el globo; comenzó por los descubrimientos 
por el descubrimiento de la pólvor·a, que venció 
existencias de la tierra; por el descubrimiento de 
la br·újuln, que vcnció resislencias de los mares; 
por el descut)l'imiento de Amér·ica, que redondeó 
el planeta; por el descubrimienlo de la imprenta, 
que dominó el tiempo, y el dcscubrimienlo del telescopio, que ensanchó los espacios. 

Inmediatamente la revolucion comenzó en la 
segunda esn~r·a de la vida, en el sentimicnto, y por consecuencía en el pl'oducto mas inmedialo del sentimiento, en el arte. Los titanes del renaci­
miento, al crear una nueva torma, lo que en rea­
lidad han Cl'eado ha sido una humanidad nueva, 
1ibre de las maceraciones de la Edad media, y en 
cuyo or~anismo podel'oso, atlético no sc descubre 
ni la sombra del pecado origi nal, ni el terror al 
infierno. 

i\tas tarde, la ·idea revolucionaria subíó un 
grado, subió por su pt·opia impulsion à la esfera 

religiosa, y vino la reforma. La voz de los ponti­fices fué t•eemplazada por la voz de la conciencia. 
l\1as tarde, Ja revolucion subió otro gr·ado, y 

llegó a la fi losofia, lo mismo à la trascendental 
que à la inmanente, lo mismo a la inspirada en que 
las ideas puras, à la inspirada en la esperiencia, y 
las antiguas leyes teológicas desaparecieron ante 
las cternas leyesde larazon emancipada. ¿Còmo se 
tradujo, señores diputados, todo ese movimiento 
en la sociedad humana, que al fin y al cabo no es 
mas que una grande condensacion de ideas? Se 
tradujo pOl' Ja uni ver·sal revolucion política. 

El señor ministro de la Gobernacion lo dijo un 
dia desde estos bancos, con una fór·mula enérgica 
y pl'ecisa: dcsde estos momentos, desde el siglo 
X Vll, los poderes hereditar•ios y permanentes ha­
bian muel'to. 

En efecto, la revolucion, que estaba hecha en 
la tierra ó en la indust1·ia, en el sentimiento ó en 
el arte, en la religion ó en Ja conciencia, en la 
íilosofía ó en la razon, se hizo en la sociedad; y 
entonces, señores, fué necesario ecbar• mas 6 
menos pronto, de todas las naciones europcas à 
toclas las dinastias tradicionales é históricas que 
representaban Ja antigua y ya imposible concep­
don del poder. 

En cuanto estas históricas familias reales vie­
ron y consideraran que la filosofía atacaba al de­
recho divino, se hicieron todas, absolutamente 
todas , amigas del sacerdocio, que predicaba la su­
mision a su autoridad indiscutible. En cuanto con­
sideraran que los pueblos deseaban me1·mar su 
autot·idad absoluta, se hicieron todas, absoluta­
menta todas las J inastias bistóricas, enemigas de 
s us pueblos y amigas de los r·eyes exll·anjeros. A si 
es que todas las dinastias de derecbo divino, todas 
las dinastias históricas, todas las dinastias tradi­
cionales, que no han entrado sino para combatir 
en el período de la gran revolucion democratica , 
todas, lo mismo las inglesas que las francesas, lo 
mismo las fr·ancesas que las italianas, lo mismo 
las italianas que las españolas, todas son enemi­
gas de estas dos grandes ideas, de la idea de li­
bertad y de la idea de patri a. 

¿Por qué cayó el primer Estuardo? Por su com­
placen cia con los poderes teocraticos. ¿Qué busr.ó 
en su desgracia Carlos I? Las naves que debian 
conducil'le a Francia. ¿Qué buscó Jacobo 11 en su 
destierr•o? La intervencion francesa. ¿Qué busca­ron sus descendientes? tos ejércitos de Luis XIV ó las escuadras de Felipe V. Y lo mismo, exacta­
mante lo mismo, sucedió en Francia. ¿Por qué rornpió Luis XVI Ja ar·monía entr·e el trono y el pueblo? La rompió, señor·es diputados, por su ¡•e­
sistencia a la ley de los clérigos no juramentados. 
Y luego , ¿qué buscó en su fuga à Amiens? Buscó, 
señores diputados, al estranjero, buscó las bayo­
netas estranjeras, aunque estas bayonetas hubie­
ran de clavarse en el corazon de la Francia. Así 
es que cuando los Borbooes volvieron, volvieron 
por la intervencion estranjera; asi es que la pre­
sencia de los Bor bones en las Tullerias significaba 
el cal:iallo del Don, del Pruth , del Danubio, abre~ 
vandose en el Sena, en el rio de las revoluciones. 
Mientras los Borbones mandaron, ondeó sobre las 
torres de Nuestra Señora la bandera blanca, el su­
da t'io de la indepenòencia francesa; y el dia en 
que los Borbones se fueron, t·eapareció la bandera 
tricolor, Ja gran bandera de las nacionalidades y de la democracia. 

Y bien, señores diputados, ¿porqué cayeron 
tercera vez los Borbones? Por lo mismo absoluta­
mante lo mismo, que habian caido Cal'los I, .l aco­
bo 11, Luis XVI; caye¡·on por· amigos de la .teocra­
cia, por cómplices de los jesuitas, por la ley de 
las blasfemias, por las ordenanzas contra la im­
prenta, por el horror al pcnsamiento humano, 
:i la palabra hablada y escri ta, al verbo divino de 
Ja civilizacion uaiversal. 

¿Qué ha pasado con los Borbones de Jtalia? 
Jnmediatamente que vieron la revolucion, los 
descendientes de Carlos Jll se juntaron con el Pa­
pa. Despues, dos veces principalmente, fueron 
espulsados de su reino continental v de su abso­lulismo histórico por los liberales . ¿'Quien los re­
puso en su reino conti nental? Los estranjeros, 
los ingleses. ¿Quiên los repuso en su absolutismo 
histórico? Los estranjeros, los austriacos. Asi es, 
que el dia en que Italia ba recobrado su indepen­
dencia, al aprecer Garibaldí en el golfo de Napo­
les, los Borbones se han ido como las sombras 
eternas, como las sombras malditas dè la domi­
nacion estl'anjera, que en todas partes ha sido le­
tal para la libertad y para la patria. 

Pues bien, señores diputados, ¿qué ha pasado, 
qué ha sucedido entre nosot¡·os? ¿Qué ha pasado 
con los Borbones en España? Yo os pido sobr·e es­
te punto un instante de atencion, pues procuraré ser breve. 

Señores, no me propongo, absolutamente no 
!?e propongo pr·oterir ninguna ofensa: Yo combatí 
a los Borbones cuando eran poderosos; yo los 
respeto hoy que son desgraciades. Yo, señorcs 

diputados, hablaré de las grandes catastrofes que 
ha traido su política, y al hablar de estas catastro­
fes, tendr·é toda la inflexible justícia, pero tambien 
toda la severa im parcialidad de la historia. 

iFenómeno digno de estudio! La familia de los 
Borbones ba sido desde fines del siglo XVI basta 
fines del siglo xvm una familia esencialmente 
revoluciona¡·ia. Ella, mas que ninguna ot ra de las 
familias reinantes, contribuyó a la secularizacion 
de Europa. No hay nada tan progresivo como 
aquellas tendencias que cont1·ibuyen a la secula­
rizacion de la sociedad; porque estudiad el abso­
lutismo y encontrat·P.is que el absolutisme es 
siempre la sombra de una teocracia. 

Cinco hecbos capitales secularizaron la Euro­
pa. El edicto de Nantes, que introdujo en una 
nacion católica la tolerancia religiosa, fué obra de 
un Borbon. de Enl'iqne IV; la paz de Westfalia. 
que elevó la tolerancia a derecbo internacional y 
concluyó con las guerras religiosas, fuè obra prin­
cipal de dos ministros de la casa de Borbon, de 
Richelieu y de l\fazarino; la Enciclopedia, que ar­
mó con gran des ideas a los ejércitos de la libertad, 
fué deiJida a la tolerancia de los Borbones; la es­
pulsion de los jesuitas, que desorganizó los ejér­
citos de la autoridad, a la iniciativa de un Borbon: 
y el advenimiento de la democracia por la eman­
cipacion de los Estados-Unidos, al generoso auxi­
lio de Luis XVI. 

Pero en cuanto los Borbones vieron que aque­
lla revolucion ataca ba su autoridad, eonvirtiéronse 
en enemigos eternes, implacables de la revolu­
cion. No ha logrado cortarse esa enemistad. Des­
de fines del pasado siglo se ha recrudecido hor­
riblemente. Ya lo decía uu orador eloeuentísimo, 
el ilustre marqués de Valdegamas, desde aquel 
la do de la Cama ra: «El destino de los Bor·bones, 
decia, es fomenlar la revolucion y morit· a manos 
de la revolucion pot' ellos mismos fomentada., Y 
entonces, dirigiéndose al pode¡• fuerte que ah i exis­
ti a, pues se trataba del general Narvaez, escla­
maba: ·Ministros de Isabel U, .libertad a vuestra 
reina y a mi reina de la especie de anatema que 
pesa sobre s u raza . » Y no han podi do conse­
guirlo; no la líbertó nadie de ese anatema, porque 
no hay espada que corte la. corriente de los siglos 
ni fuerza que contrareste los decretos de Ja pro­
vid,encia. 

He dicbo antes, señores diputados, que todas 
las familias antiguas, al comenzarse el periodo 
de las revoluciones, eran enemigas, radicalmente 
encmigas, de la naoion en que reinaban, aunque hubier·an nacido en ella, aunque hubieran nacido 
en medio de su pueblo. Ninguna de las ramas de 
la c~sa de Borbon ba sido tan enemiga de ia patt•ia 
n in~una como la rama de España que lo fué an­
tes de la revolucion. Contempladla todavia, seño­
res diputados, contemplad su pelo colorado, sus 
ojos mo¡·tecinos, su tez blanquecina, su tempera­
mento, y vereis que no hay una sola ~ota de 
nuestra sangre en sus venas, ni un reflejo de 
nuestro espíritu en su alma. 

Fel i pe V fué en el primer periodo de su reina­do un chambelan de Luis XIV. Si mas tarde 
puso algunos obstaculos a la política de su abuelo, 
fuè lan solo cuando su abuelo trató de desmem­
brar los dominios tlel nieto en provecbo de su 
pr·opia tranquilidad. Si tramó, si atentó la cons­
pir·acion de Cellamare, fué para cambiar el trono 
de España, el lrono de dos mundos por la regen­
cia de Francia. Si promovió la c:onjuracion diplo­
malica de Alberoni ; si enseñó à los turcos el ca­
mino de Viena, y a los rusos el camino de Varso­
via, y a los Estuardos el camino de Inglaterra, y 
a Ca1·los Xli de Suecia, ese chacal coronado, el 
camino de todos los campos de batalla; si peleó 
en Cerdeña con el emperador de Austria, y en 
Sicilitt con el rey de Saboya, fué tan solo para que 
los hijos de su segundo matrimonio no vivieran bajo el cielo de España. 

Ya sabia Cal'los III que él no era español, a pesar de haber nacido aq ui ; que él era Borbon, es 
decir· , que él era estraojero, jque él era francés, 
cuando sacrificaba a un pacto con su familia de 
Francia, a un interés de ~rancia , a una vengan~a fr·ancesa, todo el porven1r del continente amert­
cano; ya sabia Carlos IV que él no era español, 
que él era Bor·bon, es deci1· que él era estranjero, 
que él et·a francès, cuando por socorrer à su pri­
mo pierde San Sebastian y Bilbao, Figueras y Ro­
sas; cuando por complacer al directorio se jacta 
de pudrir en los puertos sus naves bloqueadas; 
cuando por complacer al primer cónsul sacrifica­ba a Mazarredo, a Gr·avina, la escuadr·a de Brest, 
y basta la reconquista de Menorca; cuando por 
complacer al emperador sepulta la marina de los 
descubrimientos fabulosos y de las hazañas mito­
lógicas en las hirvientes aguas de Tratalgar·, cuan­
do entrega las llaves de los Pir ineos, de los riscos 
donde esta escr·ito el nombre de Roncesva lles, a 
Junot, y consiente que Murat tienda en 1\ladl'id su 
aleve mano al tro feo de Pavía, a la espada de 
Francisco I; ya sabia Fernando VII él no era 
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español, que él era Borbon, es decir, que él era 
estranjero, que él era francés, cuando pone su 
reciente cetro a la soltlbra de Napoleon, y le en­
via sus magnates a Bayona, y le sigue como pali­
do satélíte, y se postra a sus pies para lamerle las 
espuelas, y le cede la tierra de Pelayo y el Cid, y 
le felicita cuando sus b:it·baras legiones incendian 
nuestras ciudades y degüellan a nuestros padres 
inmolados con el nombr·e de Fernando VII en los 
l11bios, y vuelve, como sr la guerra de la indepen­
dencia hubiera sido agravio becho a su persona, 
vuelve para espulsar a los legisladores del 12, 
para perseguir a Mina, el héroe de Navarra; para 
atormentar al Empecinado, el héroe de Castilla, 
para matar a Pol'lier, el béroe de Galícia, y a La­
cy, el héroe de Aragon y Cataluña; para traer 
mas tarde, como si tantas cmeldades no bastaran 
a satisfacer su venganza, para traer en 1823 a los 
franceses, que pt·ofanan las ruinas de Zaragoza, 
que huellan los campos de Bailen, que escupen 
su hiel a las cicatrices gloriosas de los muros de 
C:ídiz, recuerdos horribles, a cuyo contacto toda­
via se encienden Jas mejillas en 'vergüenza. los 
corazones en ira; recuerdos que os conjuran, hé­
roes de Alcolea, legisladores de la patria, ya que 
habeis dado a los manes de nuestros màrtires el 
consuelo de espulsar sus crueles verdugos los 
Borbones, a no consentir que un Borbon, que un 
francés vuelva jamas à reinar sobre esta tierra de 
España. (Rui<.losos y prolongados aplausos.) 

Señores-diputados, ¿creeis que no tenemos 
razon, que no tenemos derecho los españoles para 
espulsar a los Borbones? ¿Creeis que ha habido 
en el mundo ningun pueblo que hubiet•a sido con 
ellos tan complaciente, y que por lo mismo t.enga 
boy mas derecho para destronarlos a todos, para 
impedir que vuelvan a oscurecer con su sombra 
los nombres de esla ilustr·e dinastía de màrtires 
liberales? Mil veces pensamos en h:-~cer compati­
ble la libertad con los Borbones. 

Lo pensó la Oonvencion de Càdiz, y no pudo 
obtenerlo; apenas llegó Fernando VII. cuando 
avivò la boguera de la Inquisicion; lo pensaron 
los héroes de 1820. y no pudieron obtener esta 
alianza: apenas estuvo aqui el fr·ancés, los aborcó 
a todos; lo pensaron nuestros padres en 1834, y 
cre)'eron que una reina jóven, viuda, desam para­
da, que todo lo debia à la nacion española, seria 
la estatua hermosa de la libertad; y sin embargo, 
el año 39, cuando la nacion le envió a estas Ca­
maras una mayoria progresista, disolviò aquellas 
Camaras para clavar mas tarde el puñal de la 
còrte en las ef.ltrañas de los municipios. Lo mis­
mo absolutamente lo mismo (y esta no es mi voz, 
señores diputados, esta es la voz de la historia, 
esta es la voz de vuestra propia conciencia), lo 
mismo, absolutamentelo mismo hicieronen 1843: 
no se contentaron con espulsaros; quisieron tam­
bien deshonraros; lo mismo, absolutament~:: lo 
mismo, hicieron en 18M; este pueblo se habia 
detenido ante el palacio de sus reyes, y el rey 
no se detuvo an!e la soberania de su pueblo: lo 
mismo, absolutamente lo mismo. sucediò durante ' 
el tiempo que vosotros mandasteis, conserva­
dores. 

Yo se muy bien que grandes razones de polí­
tica, de caballer·osidad y de prudencia, obligan à 
todos los ministros de doña Isabel U a decir que 
ellos son los responsables legalmente de todo 
cuanto aquí sucedió. Pero yo no os creo tan in­
sensatos que conociendo el espir·itu de nuestro 
si~lo hubierais reclamado los derechos de los hi­
jos de Felipe V y Carlos III à Napoles ò Parma, si 
a ello no os bubier·a obligado la influencia de la 
córte y su espíritu lfeno del antiguo absolutismo. 
Asi es que por espacio de mucho tiempo nosotr·os 
estuvimos fuera del concierto europeo; nosotros 
no asistimos a la resurreccion de Italia: nosotros 
nos resignamos a entonar con los cardenales de 
Roma el miserere de la reaccion bajo las bòvedas 
de San Pedro. Y por qué? Porque no èramos una 
nacion europea, porque no eramos una nacion 
liberal, a causa de baber querido ence1·rar la li­
bertad en el ataud de plomo d~ las antiguas di­
nastías. El òdio a los Borbones, señores diputados 
es popular, es universal. Los babeis podido sos­
tener por mucho tiempo por razones de conve­
niencia; no los habeis sostenido nunca por un 
sentimiento de amor y de justícia. Asi es, seño­
res diputados (y aqui viene la parle se~unda de 
mi pt·oposicion) asi es que inmediatamente que 
se verificó la revolucion de setiernbre, todo el 
mundo trató de ocultar que el candidato de una 
parte mas ò. menos importante de Ja revolucion 
era de la familia de los Borbones. 

Todos, absolutamente todos, sabian que como 
el pueblo se enterara de que aquel candidado lle­
vaba el nombre de su tamilia y de s u raza, ja mas 
podria ascender al trono. Asi es que hemos oido 
negar aqui, en este mismo sitio, bajo estas bó­
vedas, que el candidato de una •rraccion mas ò 
menos importante que sl cluque de Montpensier 

Yo, señores diputados, referi en otra sesion la 
genealogía y el mayorazgo de ese candidato, y 
yo la repetiré cien veces, porque creo que, de­
mostrada que Montpensier es Borbon , basta 
esto solo, basta absolutamente esto solo, para 
que no tenga sino pocos votos en esta Camara, 
y para que no tenga un solo voto en nuestra 
patri a. 

Si, señores diputados, es Borbon; es mas Bor­
bon que Isabel H; esta mas cerca del lecho de 
Enrique IV su cuna, que la cuna de Isabel Il. Luis 
XIII tuvo dos hijos, Luis XIV y Peli pe de Borbon, 
duque de Orleans. Felipe de Borbon se casó dos 
veces: la primera con Enriqueta de lnglatf'rra, y 
la segunda con aquella in•Jansable escritora, la 
prinr.esa palatina, en la cual tuvo a Felipe de Bor­
bon, el regente. Felipe de Borbon, el regente tu­
vo otro hijo que se llamó a su vez Felipe de Bor­
bon, duque de Orleans y que vivió vida modesta 
y oscura. 

El hijo del regente se casó con una princesa 
de Baden, princesa en la cual tu~o un hijo, quien, 
a su vez, se casó con la princesa Conti. De este 
matrimonio del nieto del regente con la princesa 
Conti, nació Felipe de Borbon en la córte, ó Felí­
pe de Tgualdad en la Convencion, Felipe de J~ual­
dad ó de Borbon engendró a Luis Felipe de Bor­
bon . Este se casó co::~ la princesa napolitana Ame­
lia de Borbon, y en ella tuvo varíos bijos, de los 
cuales fué el menor, don Antonio de Borbon y 
Borbon. que a su vez se casó con la hija de Fer­
nando VII, con la nieta de Carlos IV, con la her­
mana de Isabel U, doña .Maria Luisa Fernanda de 
Borbon y Borbon. De suerte que los hijos de este 
matrimonio son Borbon, Borbon, Borbon y Bor­
bon, cuatro veces Borbones, quiero decir, cuatro 
veces enemigos de la libet·tad y de la patt·ia. 

Si buscais, señores diputados, testimonios de 
la rnisma familia, yo os presentaré testimonios 
que no podeis recusar, testimonios de Luis Felipe. 
Asi es que en la célebre sesion de 8 de agosto de 
1830, uno de los mas entusiastas amigos de Luis 
Felipe, dirigiéndose a la estrema derecha, donde 
se encontraba Martignac, Berrier y _otros legiti­
mistas, les decia: «El rey que os vamos à tr·aer 
es mas Bor bon que los o tros Borbones. • Contra 
eso se levantó en la Camara una gran protesta, y 
le dieron el nombre de Orleans, nombre que le 
sirvió'para en mascarar la genealogia de s u familia. 

Sí. Luis Fellpe, a la manera que su padre se 
llamaba Igualdad en la Convencion y Borb'm en 
la córte, Luis Felipe era Borbon cuando necesita­
ba de los Bor·bones, y era Orleans cuando necesi­
taba del pueblo. Pero en 1803, como se dijera 
que Napoleon Bon~parte habia hecho algunos tra­
bajos para servir a la família de Borbon, todos 
los príncipes de la s_angre, en~re ellos Luis Felipe. 
escr•iben un manifiesto, en el cual se decia que la 
casa de Bor·bon, cuyo glorioso nombre todos lle­
vaban, ja mas oiria proposioion de ninguna el ase, 
jamàs tendria complacencia con el usurpador, ja­
mas abdicaria sus derechos tradicionales é bistó­
ricos. 

En 1810 Luis Felipe se dirigió a las Córtes es­
pañolas, a las Córtes de Cadiz, pidiendo un man· 
do en el ejército español contra el ejército fr·an­
cés. Pues bien, ¿sabeis qué tttulo invocaba·? Invo­
caba su apellido Borboll, su parentesco con Fer­
nando VII. ¿Y sabeis lo que decia? Pues decia: 
«Quiero tomar las armas, .porque quiero renovar 
las bazañas de la antig•1a casa deBorbon, a la cual 
me glorio de pertP-necer." Y las Córtes de Cadiz 
no quisieron al padre para general de nuestro 
ejército. ¿Quereis al bijo vosotras, Córtes españo­
las, para rey de nuestra patria? 

He leido en una bistm·ia de la familia de Or­
leans que como una vez propusiera Càrlos X a 
Luis Felipe el casamiento, que mas tar·de se reali­
zó, de su hija mayor con el que fué rey de Bél­
gica, le dijo Luis Felipe: "Yo no caso con prínci­
pe protestante à una de las herederas del apellido 
de Borbon.» 

Por eso estoy yo con el general Lobau, quien, 
departiendo con Odilon Barrot en 1830, cuando 
se acercaba Luis Felipe en triunfo al hotel de Vi­
,Jle. !e dijo: «No me fio de éste. Odilon Barrot; no 
mc guslan ni u nos ni otros Bor bones.» 

Señores, no se puede absolutamente contras­
tar los compromisos históricos que tienen las di­
nastias. Una dinastia es una familia de príncipes 
que se trasmiten sus ideas y sus intereses, ó bien 
pot• ellazo fisiológico de la sangre, ó bien lJOr el 
lazo moral de la educacion. Decidme: ¿qué fami­
lia europea no representa hoy lo mismo que re­
presentaban sus predecesores? El rey de Prusia 
represcnla los intereses del rwimcr elector de 
Brandeburgo. representa las ideas del rey fllóso­
fo, del gran Federico , la unidad de Alemania por 
medio del protestantismo y de la libertad de con­
ciencia. 

El emperador de Austria, a pesar de haber 
pasado de ser Ha a ser Lorena, y a pesar 

tucionales, representa lo que representaha Car· 
les V y su hermano D. Fernando, el predomJnio 
en Hungría, en Bohemia, en Polonia, en el Orren­
te, en Italia, en Alemania, por medio del sacro 
romano imperio y del catolicismo. 

Pues bien; aun admitiendo que la casa de 
Borbon y la casa de Orleans sean dos casas dis­
tintas, ya os digo que, si el destino de la casa de 
Borbon es contrariar la libertad y combatirla, el 
destino de la casa de Orleans e~ corromper la li­
bertad y falsificaria . 

Señores diputados, contemplad el movimiento 
que se realizó en Fr·ancia. Ilabia alla, en la Con­
vencion, una parte que se Jlamaba la llanura, la 
cual permaneció siempre indilerente entre los 
dos estr·emos, porque su únioo objeto fué el inte­
rés de su propia conservacion, aunque para vivir 
se la obligase a ser comparsa del dorado carro de 
los reyes ó de la ensangr·entada carreta de los 
convencionales. Esa fraccion quer·ia unir tod~s 
los es trem os, un Dios sin providencia, u na reh­
gion sin fé. un r·acionalisma..sin libertad. una mo­
narquia sin tradiciones, una aristocracia sin pro­
sapia, una democracia sin igualdad, miserable, 
pequeña en todo, y solo grande en su egoismo. 

Los que siguieron las tradiciones de aquella 
parte de la Asamblea fr·anoesa, encontraran su 
representante en una familia a la cua! habian en­
riquecido fabulosamente sus her·manos los reyes. 
Por temor a su ambicion, creian los reyes que 
eDI'iqueciendo à los Ol'leans. los Orlean~ no cons­
pirarian contra el trono. Luis XUI enriqueció de 
una manera espantosa a Gas ton de Orleans; 
Lnis XIV enriqueció mucbo mas todavia a Felipe 
de Orleans; y si para contrarestar un poco la in­
fluencia de los Orleanes creó dos mayorazgos en 
dos.bastardos suyos, estos mayorazgos se reunie­
ron en la cabeza de una sola niña, y esta niña, la 
duquesa de Penthievre, se casó con un duque de 
Or·leans. De suerte que el duque de Orleans fué 
el primer propietario de Europa. 

Un gran historiador francés ba hecho la si­
guiente profunda observacion. Los reyes antiguos 
levantaron una gran muralla de plata al lado de 
su trono con la familia de Orleans; pero esa gran 
muralla de plata se desprendió como atronador 
alud, y destrozó el antiguo trono de los reyes. En 
el rnomento mismo en que el duque de Orleans 
se vió en el trono de Francia, en t~quel mismo 
momento creyó que si la perdicion de la rama an­
tigua habia sido el cuito a las ideas, la salvacion 
de la rama nueva debia ser el cuito à los intere­
ses. Y no b u bo mas en toda la dinastia de Orleans 
que el sacrificio continuo al dios de la riqueza. 
El rey era rey, no por su nombre, sino por sus 
propiedades; al par no se le exigian sus blasones, 
sino sus rentas; al dirutado no se le exigia pala­
bra y popularidad, sino el recibo de la contribu­
cion; al escritor no se le exigia capacidad, sino 
dcpósito; al elector no se le exigia derecho, sino 
censo;. al jurado no se Ie. exigia que enseñase su 
conciencia, sino que enseñase su bolsa. 

De suerte, señores diputados, que aquella mo­
narquia no fué mas que el período de los intere­
ses materiales; aquella monarquia no fu~ mas que 
la consagr·acion del pri~ilegio de las clases me­
dias, é indirectamente aquella monarquia acarició 
los sueños de Luis XIV: solo que para adorar to­
davia mas a los •Orleans. 

Para sÍ pidió Luis Felipe aumento en la lista 
civil; para el duque de Aumale, la herencia de los 
Condés; para el duque de Nemours y de Joinville 
grandes pr·opiedades; para la reina de Bélgica 
cuatro millones d':l dote del presupuesto nacional, 
y para el duque de .Montpensier reservó uiia he­
¡•encia mas pingüe; para el duque de l\lontpensier 
reservó lo que algunos quieren boy darle; para 
el duque de 1\Iontpensier reservó la corona de 
España. 

Yo, señores diputados, yo he leido las discu­
siqnes que hubo en esta Càmara con motivo de Ja 
venida del iluque de Montpensier, y yo os digo 
que en aquellas discusiones hay grandes, lumi­
nosos relampagos prof~ticos. 

Pastor Díaz, con elocuencia verdaderamente 
estraordinaria; Pastor Diaz, que era uno de · los 
hombres de mas sentimientos y de mas ideas que 
se sentaban en estos bancos; Pastor Díaz creia 
ver, conforme el duque francés se iba aproximau­
do a Ja fr·ontera de España, creia ver aqui algo 
de Varsovia, creia ver a los españoles reducidos 
a la condicion de los polacos, y a España tenien­
do que ir de t•odillas a. pedir la sancion de sus le­
yes à la córte de Fr·ancia. 

Pacheco. uno de los nombres que con mas 
respeto son siempre citador en estos bancos; Pa­
cbeco, cuya inteligencia clat•a y sencilla, cuya in­
tencion profunda nadie puede desconocer decia: 
<e Yo veo en es te matrimonio la conclusion de las 
relaciones amistosas entre Fr·ancia é Inglaterra, 
relaciones amístosas a las cuales fiamos la paz 
del mundo » 



liz en aquella ocasion como otras, y dijo: •Los 
ingleses tomaràn su revancha; pero no la toma­
ràn aqui.» Si, la tomaron en otra parte: la toma­
ron en Francià. y en Francia éayó aquel trono; Y 
cuando un tt·ono cae, se resienten todos los tro­
nos de Europa. 

Señores diputados, desde el momento de Jas 
bodas españolas no cesò un punto Ja enemistad de 
Inglaterra con Francia. L~is Feli_Pe. en el au~e.de 
su prosperidad, se creyò rnvenctble, y resuctto ~a 
antigua política personal de los Borbones. No QUI­
so aflojar los tornillos que tenian aherrojada Ja 
impt·enta; no quiso abrir de ninguna manera Jas 
Jistas electorales a Jas capacidades, ni rebajar el 
censo; no quiso ni tolerar siquiera el derecho de 
reunion, y Thiers se levantaba y decia: uSi ha­
biais de ser como los antiguos Borbones, si os 
habiais de parecer a Càrlos X. ¿por qué no nos 
lo digisteis en Jas jornadas de Setiembre?• 

Pues bien: vosotros no teneis que pedir nin­
gun género de prueba al raciocinio; vosotros no 
teneis que preveer; vosotros no teneis que inves­
tigar: a vosotros, señores diputados de Ja nacion 
española, os basta con Ja autoridad de lo pasado; 
vosotros no podeis poner en ese trono al duque 
de Montpensier ò a su esposa sin colocar en ese 
rnismo trono la política de los Borbones. 

¿ Y qué sucediò en Francia con esa politica? 
¿Qué sucediò? Sucedió que los pereriòdicos ingle­
ses incendiaron Ja opinion pública de Francia; y 
que despucs de incendiada, la opinion pública de 
Francia incendiò el trono de Luis Felipe. EI trono, 
cayó el trono de Francia por el rico presente de 
Ja hermosa, de Ja modesta princesa que nosotros 
les enviamos, pero princesa al cabo que repre­
sentaba el predominio antiguo de los Borbones 
en Europa. Y luego, cuando todas estas conse­
cuencias se sintieron, cuando todo esto se tocò, 
cuando el pueblo rodeaba las Tullerias, ¿sabeis 
quién empujó s u dinastia al abismo? Pues Ja em­
pujò el duque de l\fontpensier, el cnal arrancó a 
su padre el acta de abdicacion, que Luis Felipa 
regara con sus lagrimas. Esa acta de abdicacion 
revelaba fatal irresolucion en momentos supre­
mos. Nadie sabia a quien servir ni a quien obede­
cer, si a Odilon Barrot, à Luis Felipe, ò a Ja du­
quesa de Orleans, y vino la República. De suerte 
que el duque de Montpensier ha tenido siempre 
fatal inflnjo en toda su familia, fatal intlujo con su 
casamiento. fatal influjo con sus consejos. 

Os decia antes, señores diputados, que yo ha­
bia leido las relaciones en los debates sobre el 
matrimonio del duque de Montpensier, y en estas 
relaciones nunca encontré, absolutamente nunca, 
que ni Bravo :Murillo, ni Mon, ni Pidal, ni ningu­
no de los defensores de doña Isabel li, supieran 
el presente que traian a España, supieran que 
traian una politica de conspiracion permanente, 
poniendo un descendiente de aquel Gaston de 
Orleans que conspirò contra Luis XIII, de aquel 
Felipe de Orleans 'que conspiró contra Luis XIV, 
de aquel Luis Felipe de Qrleans que conspirò con­
tra Carlos X, junto al trono de doña IsalJel U. 

Yo sé muy bien que sus partidarios nos diran, 
pues esa conspiracion que Je echais en cara, .esa 
conspiracion es uno de sus títulos revolucionarios 
es uno de sus grandes timbres, uno dè los hechos 
que nosotros invocamos pa1·a investirle con Ja co­
rona forjada por Ja revolucion de setiembre. Pues 
yo os digo, señores diputados, que no se puede 
en política de ninguna manera obedecer a las 
preocupaciones esclusivas y a esclusivos inte¡·e­
ses. Yo os digo una cosa, señores; yo os digo que 
esos servkios prestados a Ja revolocion de setiem­
bre inhabilitan perpétuamente al duque de Mont­
pensier para subir al Trono de España. ¿Sabeis 
por qué? ¿Sabeis a causa de qué? Porque no se 
puede de ninguna manera ofender Ja conciencia 
moral de una sociedad, y pedir que esa sociedad 
reconozca por su superior al que no consider·a ni 
aun por igual, en sentimiento de justícia. Espli­
cadme por qué D. Pedro el Cruel fué tan popular 
a pesar de su crueldad, y por qué D. Enrique de 
Trastamara fué tan impopular· a pesar de s us mer­
cedes. Porque el pueblo español no perdonò nuo­
ca a este último la bazaña de Montiel. 

Lo mismo, absolutameÓie lo mismo, sucedió 
en Francia. El duque de Ol'leans tenia medios pa­
ra haber ascendido al Trono vacante por Ja caida 
de Luis XVI; tenia montañeses y girondinos, te­
nia .clubs, tenia ejército para lucbar en los cam­
pos de batalla. ¿Cómo no subió? ¿Por qué no su­
biò? Porque una noche célebre, la Convencion 
votó la muerte de Luis XVI. A.un resonaban en 
el aire aquellas palabras del defensor del rey: 
«Busco jueces, y solo encuentro acusadores.» 
Jban subiendo a la tribuna de la Convencion los 
convencionales, y cada uno votò en público, y 
votaban en alta voz su decision suprema sobre 
el rey. 

De pronto todas las miradas se fijan absortas 
en . hombre. A hombre era un Borbon, y 

erguirse y decir: uvoto la rnuerte del tirano, y la 
muerte inmediata.» Entonces, de todas partes JoS 
concurrentes que habian aplaudido a los otros 
votantes de Ja muer'te inmediata, estallaron en 
una indignacion sublime, lo cual abogó aquel vo­
to con uno de esos espontaneos arranques, en los 
cuales palpita siempre Ja conciencia y que nos 
reconcilian con el género bumano basta en las 
épocas mas tempestuosas del mundo. 

Aun no ba perdonado ese voto la humanidad; 
aon no lo ha perdonado Ja Francia; no lo perdo; 
narà la conciencia de los fuluros siglos; y no sera 
jamas redimido ni purgado en los eternos infiet·­
nos que para todos estos crímenes de lesa huma-
nidad guarda en su sen2la his~oria. . 

¿Y qué hay aqui, senores d1putados? El sentt­
miento de familia es mas vivo en España que en 
Ft·ancia. Nosotros tenemos una familia mas efusi­
va, mas afectiva, mas amante: la casa de nues­
tros abuelos es la casa de sus nietos; los berma­
nos de nuestros padres son para nosotros como 
segundos padres; esta es una gran virtud de la 
raza española. 

Pues bien, aqui nadie puede comprender. n~­
die puede esplicarse como un principe que deb1a 
ser en sentimientos superior a los demas hom­
bres. va, despues de aquella hospitalidad, de 
aquellos honores, de aquellas distinciones, de 
aquellas grandezas concedidas por la reina Isa­
bel, a conspirar contra la reina su pariente, que 
habia convertido en paraiso su destierro. Los es­
pañoles, y sobre todo los liberales, no se espli­
can nunca cómo de aquellas tiernas niñas, Jas 
cuales dormian en una misma cuna durante la 
guerra civil, adoctrinadas por el gran Quintana y 
protegidas por el gran Argüelles, que, célibe, ya 
en los últimos años de su vida, tuvo por elias 
maternales angustias; cómo de aquellas dos ni­
ñas por cuyos derecbos combatieron en Luchana 
y en Morella, la una ha ahogado, quiero decir, ha 
destr·onado a la otra. 

Eso no lo comprende la conciencia de nuestra 
pàtria. 

¿Sabeis, señores, lo que sucedera con esto? 
PensadJo bien; sobre todo, pensadlo bien voso­
t¡·os, conservadores, que teneis por ona de vues­
tt·as dotes capitales la mesura y Ja prodencia. No 
podeis traer aqui un rei, una familia que pugne 
con el espíritu del pueblo, y que os obligara, 
por lo mismo, à sostener una batalla con la opi­
nion pública; porque si quereis que coexista la 
libertad con el trono. lls necesario que en el tro­
no coloqueis un representante de los sentimien­
tos del pueblo; on príncipe, un hombre, un ca­
pitan, el que querais, que tenga popularidad, 
para que las olas de la libertad, siempre conju­
radas contra la monarquía, se esb·ellen a los 
pies de ese trono. Con una tamilia impopular, 
con una familia que recbaza la conciencia del 
pueblo, no Sb puede, absolutamente no se puede 
Jundar la libertad. Vendra, entrarà, la traereis 
sobre cañones, sobre bayonetas; pero no podreis 
ni por un momento abandonar Ja dictadura; no 
podt•eis consentir la libertad de la prensa, por­
que se volverà contra el rey; no podreis consentir 
los clubs, porque se volveran contra el rey; y el 
rey y vosotros caereis con Jas ruinas amontona­
das por vuestra temeridad y vuestra ceguera. 

Señores, Maria Ct·istina no pudo reinar sino 
mientras fué popular: Isabel U no pudo reinar 
sino mientras fué popular. En cuanto fué impo­
pulat·, reinó la dictadura, Pues elduque de l\1ont­
pensier, en la víspera de su reinado. es mas im­
popular que lo han sido aquí nunca Mat·ia Cristina 
ni doña Isabel U. Por consiguiente, de so impo­
pularidad tiene que nacer la dictadura, y de esa 
dictadura la ruïna de la revolocion de setiembre, 

Yo os suplico que no os equivoqueis sobre 
esta reflexion patriótica a que os invito. Yo no 
tengo, yo no puedo tener, yo no he teoido nunca 
ódio al estranjero; yo soy hombre de mis tiem­
pos, yo soy hombre de Europa, yo tengo espe- 1 
cialmente una grande estima y una alta idea d.e la 
nacion francesa. 

Pero os digo que el lazo nacional mas fuerte 
no es Ja lengua. Bélgica y una parte de Suiza ha­
blan francés, y no quieren ser franceses. El lazo 
nacional no es la geografia. Nuestro terT'itorio se 
confunde con el territorio de Portugal. El lazo d~ 
Ja nacionalidad son Jas glorias comunes, el Jazo 
de la nacionalidad son los comunes recuardos. 

¿Sabeis quién se opone a la union de España 
y Portugal? Se opone Vasco de Gama, Alburquer­
que; se opone el poema de Camoens. ¿Sabeis por 
qué los españoles amamos tanto esta nuestra 
grande nadonalidad? ¿Sabeis por qué Ja amamos 
tanto a pesar de la diferencia de provincias y del 
lederalismo natural de nuestra patria? Pues la 
amamos tanto, por·que todos estamos orgullosos 
de nuestros escritores; todos de nuestros pinto­
res; todos de nuestras batallas: todos de nuestras 
armas; todos de nuestras glorias; todos de 

el Golfo de Méjico basta el de Lepanto, y de aque­
llos guerrilleros que llegaron desde Aragon a las 
puertas de Asia y descubt·ieron la América; todos 
de aquella epopeya grande, de aquella epopeya 
inmensa, llamada Ja nacion española, que no 
cabiendo en el viejo mundo, donde habian cabi do 
las hazañas de Roma y de Alejandro, tuvo que 
ensanchar la tierra para que Ja tierra fuese ca­
paz de conten er so grandeza. (Aplaosos.) 

¿Qué? ¿Qué signifian toJas esas glorias? seño­
res diputados, ¿qué significau? ¿Sobre qué las 
hemos conquistada, sobre què las hemos cimen­
tado? Sobre el ódio, sobre la guerra, sobre la 
implacable saña a todos los franceses. Las haza­
ñas de Pedro de Aragon en Italia fum·on contra 
los franceses; las hazañas de Altonso V, contra 
los franceses; las hazaiias de Pavia, contra los 
franceses; Jas hazañas de la época en que peligró 
nuestra nacionalidad, Jas hazañas de la.guerra de 
la lndependencia, contra los franceses. Esto po­
demos olvidarlo, dt·bemos olvidarlo. tratandose 
de franceses que quieran ser nuestros hermanos; 
pero no tratandose de un francés que quiere ser 
nuestro amo. ¿lntentareis, pues, traer un fran­
cés y ponerle al frente de la patria? Jamas lo 
consentiran los huesos de noestros padres, que 
se levantaran por si solos contra vosotros para 
protestar abiertamente conb·a ese rebajamiento, 
contra esa degradacion de nuestra patria. 

Yo no lo espero, señores diputados, y lo digo 
para concluir, yo no lo espero de ninguna, abso­
Jutamente de ninguna de las fracciones de esta 
Camara; yo espero que si hay conservadores que 
aun quieren la candidatura del duque de Mont­
pensier, volveran sobre sí, volveran indudable­
mente sobre sí, y no querran la enemistad del 
pueblo con el nuevo monarca y Jas grandes ca­
tastrofes que puedan sobt·evenir. Yo recuerdo to­
llavía que el señor presidenta del Consejo de 
minist1·os, en la primera sesion que aquí celebra­
mos, se levantó, y hablando de la restauracion 
de los Borbones, dijo: Jamas, jamas, jamas. Yo 
me preguntaba: ¿cómo es que S. S., de ordinario 
tan sóbrio y conciso, usó tres veces el advervio 
jamas'! 

Pues yo me contestaba, señores., diputados: 
el primer jamas fué para la dinastia de D. Carlos; 
el segundo jamas fué para Ja dinastia de doña 
Isabèlll. y el tercer jamas fué para la dinastia 
del duque de Montpensier (Risas, aplausos.) 

Señores, el señor ministro de Ja Gobernacion 
y yo hace algun tiempo que somos adversarios 
políticos, y por consiguiente no conozco los se­
cretos de su pensamiento y de su conciencia. 
Pero yo le oí el discurso que pronunció el primer 
dia de su ascension al gobierno, y yo recuerdo 
que dijo,en una de las frases magistrales que le 
son características, recuerdo que dijo: «no olvi­
deis que Ja revolucion de seticmbre significa el 
advenimiento a la vida pública del proletario.» 
Pues bien; el advenimiento a la vida pública del 
proletario significa, no puede menos de signifi­
car, la espulsion del duque de l\lontpensier. que 
representa los pri.vilegios de las clases medias. 
Yo, señot·es diputados, no dudo tampoco de los 
ministros actuales que se sientan en ese banco. 

Yo creo que el mismo Sr. Topete, asi como 
sacrificó el duque de Montpensier a D. Fel'Dando 
de Portugal. asi como sacrificó el duque de .Mont­
pensier al doque de Aosta, sacrificara abora el 
duque de Montpensier a una solucion aceptable. 

Yo no temo à los progresistas, que han 
aprendido en esta revolucion el ódio irreconcilia­
ble a los Borbones. Yo no temo a esta Camara, 
que si tiene a Ja cabeza un presidenta enemigo 
implacable de mis correligionarios, tambien es 
enemigo implacable de todos los Borbones. Yo no 
dudaré de la mayorla: ¿cómo he de dudar si re­
cuerdo aquel dia en que Ja palabra de uno de sus 
mas ilustres adalides, del Sr. l\'lartos, surgia de 
sus labios como un raudal que recogia la claridad 
de s u conciencia, y nos anonciaba que esta mayoría 
no tiene rey? ¿Por qué, pues, no hemos de votar 
la proposicion? Si no votais, todo el mundo cl'eera 
que estamos pròximos a una rest:wracion; y si 
estam os pròxim os a una restauracion, temblad 
todos vosotros. Al votar la proposicion, al votaria 
votais el sufragio universal, votais Ja democracia, 
votais los derechos individuales, votais la revolu­
cion de setiembre. 

Yo he cumplido con mis compromisos y con 
mi conciencia; pero si no votareis la proposicion, 
señores diputados, yo os asegoro que no viviriais 
en paz; vuestra conciencia os diria, habiendo 
abierto la puerta al principe Alfonso: ·liberales, 
a qui no hay ya libertad; • vuestra conciencia os 
diria, habiendo abierto la puerta a un francès, al 
dupue de l\1ontpensier: •españoles en la nacion 
de Zaragoza y de Gerona, en la cuna de Pelayo 
y del_ Cid, en la tiet•ra de Covadonga y de Baillen, 
es pa noies ya no hay patl'ia." 


